
Nám. 9 »4 j«ilio i9f a 

R e d a a c K a y 
A.Aminimtt»€Í6tu 

Zvrhaiío, Sz • M a d r i d 

Apartado 4.065 
Teléfono 33518 

J o s é 

Dírecton 

M . ^ P c nt a n 

25 cernimos 

Este número contiene 
una i n t e r v i ú con la 
marquesa de Valdeiéle-
sias y oriéinales de Víc­
tor Pradera, Pedro M. 
de Artiñano, Pilar Ve-
lasco, José M.* Pemán, 
Magistral de Burgos, 
«Plinio», Luisa M." de 
Aramburu, Blanca de 
Lis, Teodoro M u ñ o z 
Crego, Miguel Herrero-
García. «El», Clara 
Frías, Beatriz de Rojas, 
y las páginas de la Co­
cina, la Moda, el Tea­
tro y el Cinema, el Ho­
gar, Decoración e inte­

riores, etc. 

En 3," y .̂* planas, Rosa­
lía de Castro, precursora 
de la moderna poesía, y 
actuaciones de la Derecha 

Regional Gallega. 
En la página 5.* Santia­
go, Patrón de España. 

Ib a m 
"No hay nada más peligroso en 

una casa que mujer gastadora y 
desarreglada." 

F. M. DX: MEI.O 

"La sefiora de salón es impor­
tada del extranjero, y tiene sus 
rafees en el espirita revoluciona­
rlo francés y en sus hijuelas: el 
feminismo, el nihilismo de las 
mujeres rusas, etc..." 

GANIVET 

"No hay prueba más conclu-
yente de los estragos de la des­
honestidad, que el partido que 
entre las mujeres tiene el cala­
vera, y la coqueta entre los hom­
bres." 

CONCEPCIÓN ARENAL 

"De todos los circuios, los que 
se forman alrededor de las mu­
jeres son los más temibles para 
los padres, para los maHdos, pa­
ra los hermanos. 

Son verdaderos sitios puestos 
a la honestidad, a la virtud, al 
buen noníbre de una mujer." 

SKLOAS 

"Mujer que viste con sencillez, 
mujer de buen gusto." 

ESTEBANEZ CALDERÓN 

"A la mujer limpieza; y al 
hombre diligencia." 

"Casa sin mujer y hombre sin 
dinero, consúmalos el fuego." 

"Comidas y cenas, las mujeres 
las dan imenast" 

REFRANERO 

/«hidhdrio ¿e iñf tnuJere/ e/pañoíti/ 

F E M I N I D A D 
II (*) 

Habíamos llegado en nuestro viaje, realizado en el tren del pensamiento, a su segunda estación. El panorama 
descubierto estaba inundado de luz. Ni la menor duda punzaba nuestro espíritu. La naturaleza de la sociedad en que 
vivimos—me refiero a la sociedad humana, no a la sociedad particular política, que luego examinaremos—impone 
la existencia de categorías sociales muy diversas, con nuevas diferenciaciones dentro de cada una de ellas, y proceder 
en contra de esa natuTal exigencia mediante la com;paraoión en sus actuaciones de todos los hombres, y aun de 
todas las mujeres, es laborar abiertamente contra la sociedad. Una aspiración global a la igualdad de derechos entre 
ei hombre y la mujer en el orden de la ciudadanía—ino en el de la especie, que ya quedó bien claveteado que en éste 
no hay diferencia alguna jurídica ni entre hombres ni entre mujeres—, ipor los mismos fundamentos que una aspi­
ración idéntica entre los hombres todos entrañaría, en conseouen^a, la disolución social. 

La actíón política, que es una de las formas de la acción ciudarfana, no puede ser uniforme. Este es el gran co­
rolario que se deriva de los antecedentes recordados, Pero entiéndase bien: sin excepción alguna por razón del sexo. 
Ni para los hombres ni para las mujeres. Contra laí-Mrbara concepción que equipara la acción política de todos 
los hombres, sin otro fundamento que el «ef^tbdos igualmente hombres, la razón opone su sentencia inaipelable. 
No siendo idénticos los derechos deciudadania o individuales, sino los específicos o naturales, y correspondiendo la 
acción política a los primeros, n^'cabe uniformidad en ella, sin peligro de que Ja sociedad se resquebraje primero y 
se desmorone después. Y no hablamos de cosas que pueden suceder o están sucediendo en la luna. Ante nuestros 
ojos espantados se está desarrollando ese proceso de disolución de la sociedad humana en su totalidad, que corres­
ponde como un fruto a su árbol, al ponzoñoso principio opuesto al que, como dictado de la razón, acaba de ser in­
equívocamente formulado. 

Nos hallamos en la tercera estación, muy próximos ya ail fin de nuestro viaje. Hay que acabar de una vez con 
d mito: lo que un hombre puede lícita y legítimamente hacer en el orden de la acción política, no autoriza a que otro 
hombre tenga una idéntica forma de intervención en la vida del Estado. Y a nadie puede extrañarte ya la conclusión: 
que los hombres voten en tal o cual forma no justifica que las mujeres voten en la misma. 

Lo cual no quiere decir—ni dice—ninguna de estas dos cosas: primera, que las mujeres no voten, y segunda, 
que las m'ujeres no voten como los hombres, si no hay más que un modo de voto en dios. Cuando se afirma que las 
mujeres no deben votar como los hombres, nada más que porque los hombres votan, no es para proclamar la inhi­
bición política en la mujer, sino para preconizar fundamentos diferentes en el voto, lo mismo del hombre que de la 
mujer. Cuando se establece diferenciación en el voto— l̂o mismo de los hombres que de las mujeres—^no es para acep­
tar el uniforme en los primeros, y negárselo a las últimas. 

Sería demasiado cómodo para ciertas gentes, y los tiempos no son de comodidad. La verdad, es la gran anima­
dora; la ilusión, la gran decepcionadora. Que las mujeres voten como los hombres, cuando éstos votan uniformemen­
te, será una necesidad defensiva;,no es ningún ideal. Ténganlo miuy presente mis lectoras en esta primera salida que 
-van a hacer por los caimpos de la poMtica... al uso. Si triunfan, para que trabajen en la consecución de su voto defi­
nitivo; si son derrotadas, para que el desengaño no las prive de todo ánimo de lucha. 

Ya llegamos al término de este viaje, que hemos hecho en el tren dd pensamiento. El sufragio universal, que 
es el ofrendo hoy a las mujeres, después de haber fracasado en manos de los hombres, borra todas las categorías 
sociales en el acto de la intervención dd individuo que genera una supuesta representación. No puede ser, después 
de lo dicho, remedio eficaz para contener la disolución de la sociedad, pu^to que por sí mismo es disolvente; ni 
producir una verdadera representación, ya que el individuo es elemento social. La mujer podrá, accidentalmente 
—merced a su esipíritu generoso, que todavía está libre de prejuicios de la baja política—quitarle mucho de su vene­
no; pero no hay que olvidar que, naturalmente, lo elabora. 

Debe tomárselo, pues, como es: como un artilugio de que hay que valerse mientras no se obtiene d arma apro­
piada, que en este orden de cosas se llama derecho. Y el derecho es aquel sufragio que distingue, no de hombres ni 
de mujeres, sino de categorías sociales; es decir, el sufragio orgánico, por el cual los que votan, votan acerca de lo 
que conocen con los que conocen, separadamente de los que conocen otra cosa, sean hombres o mujeres los electores, 
con tal de que coincidan en el objeto que caracteriza y determina la categoría social. 

Y ya desde ahora se columbra la vía nacional pcír la que dblferá imSrtíhar ^n fó futuro la mujer española. 

(•) V. el tiMtilítp (Je 19 ele junio. 
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LA MARQUESA DE VAEDEIGLESIAS 
Tesorera durante varios años de la Cruz Roja Española.—La obra de esta Institución en el Hospital de San José y 
Santa Adela.—El Dispensario, iniciativa personal de Doña Victoria Eugenia, es uno de los mejores del mundo.—Diez 
y ocho consultas de las distintas especialidades y un promedio diario de 500 enfermos asistidos.^—Tres mil damas 

auxiliares y ciento cincuenta enfermeras.̂ — "̂Esta era la Cruz Roja tal como yo la conocí." 

La marquesa de Valdeiglesias nos 
ha recibido con esa llaneza de gran se­
ñora, que es su distintivo. Los últimos 
sucesos del hospital de la Cruz Roja y 
el atropello de que fué víctima su re­
nombrado director, imantaron todas las 
miradas hacia la marquesa de Valde­
iglesias, consagrada generosamente a 
la benemérita institución. 

Ella podrá satisfacer mejor que na­
die el anhelo público de conocer la vi­
da del perseguido hospital. La mar­
quesa de Valdeiglesias fué designada 
tesorera de la Cruz Roja tpor Doña 
Victoria, su presidenta de honor, y ha 
asistido a los Congresos internaciona­
les de Bruselas y de Ginebra, con una 
activísima intervención en el desenvol­
vimiento de la obra. 

Pedimos una interviú a la marquesa, 
y... ihenos ya sentados "téte-á-téte", 
en un acogedor salón de su casa. 

^Nuestro deseo es—exponemos con 
cierta timidez—oírla hablar del hospi­
tal de la Cruz Roja y de esas damas 
enfermeras, de tocas albas, que en dis­
pensarios, en clínicas, en gabinetes de 
odontología, en todas partes, cunden 
de día en día, como un halo blanco 
que vaga alrededor del instrumental 
quirúrgico. 

La marquesa se sonríe, para disipar 
nuestra timidez, y luego se pone seria, 
como para controlar sus palabras. Un 
derroche de bondad y un perfecto do­
minio de discreción tamizan sus decla­
raciones: 

Cuándo empezó la parti­
cipación de España en la 
obra de la Cruz Roja 

—^Fué una verdadera suerte—nos di­
ce—^haber encontrado el hospital de 
San José y Santa Adela, de fundación, 
para que la Cruz Roja española pudie­
se instalar en él sus servicios. Sí, fué 
una cesión felicísima a la Institución, 
hecha el año 1918. 

—¿Antes? Pues no teníamos hospi­
tal. 

Sabido es que España fué una de 
las primeras naciones que se unieron 
al Convenio de Ginebra de 1862, para 
constituir una asociación de socorros 
a los heridos en campaña, según las 
bases formuladas por Enrique Dunant. 

Durante varios años, la vitalidad de 
la nueva Institución se manifestó en 
obras exteriores de cierta resonancia, 
con motivo de las guerras y distur­
bios que por esta época, hasta fines 
de 1874, perturbaron nuestra patria. 
Después entró la Cruz Roja en perio­
do de calma, casi de letargo, del aue 
vinieron a sacarla las guerras de Áfri­
ca, Cuba y Filipinas. En todas ellas 
prestó valiosísimos servicios, no sien­
do de los menos notables la repatria­
ción de los soldados. A partir de este 
tiempo, la Institución se fué perfeccio­
nando en todos sentidos y como su 
esfera de acción se intensificaba de 
día en día, fué necesario buscar un 
hospital, donde pudiesen desarrollarse 
los servicios a los enfermos. Se tuvo 
la suerte, como he dicho a usted, de 
hallar, e! hospital de San José y Santa 
Adela y a partir de entonces, las acti­
vidades hospitaterias de la Cruz Roja 
empezaron a tomar el incremento que 
tan extraordinario ha llegado a ser es­
tos últimos años. 

El hospital de San José y 
Santa Adela.—El dispen­
sario es uno de los mejo­

res del mundo 

—¿Cómo funcionaba el hospital? 
Muy sencillo. Este hospital ha funcio­
nado hasta 1927 bajo un Patronato de 
señoras, compuesto de Presidenta, Se-

Esta fué iniciativa personal de la reina, 
que puso en ella toda su alma. Seamos 
justos. 

—Díganos algo de la organización 
del Dispensario. 

—^Funcionan, en este Dispensario, 
diez y ocho consultas, que abarcan el 
cuadro general de las enfermedades y 
que permiten atender a más de qui­
nientos enfermos que diariamente acu-

Doña María de la Concepción Kirpalrick, Marquesa de Valdeiglesias. 

cretaria y Tesorera, y en esta fecha 
fué cedido a la Asamblea Suprema de 
la Cruz Roja, hoy Comité Central. 

—¿Y tuvo clientela allá por esos 
años, como la tiene actualmente? 

_— F̂ué tan grande al poco tiempo el 
número de enfermos que acudía a la 
consulta, que hubo que pensar en am­
pliar el local, y éste fué el origen del 
actual Dispensario, construido con 
arreglo a los últimos adelantos de la 
ciencia, inaugurado oficialmente el 23 
de diciembre de 1928 y considerado 
hoy como uno de los mejores del 
mundo, causando la admiración de 
cuantos, extranjeros Ip visitan, según 
p'uéide versé por ios álbumes tié firmas. 

den en busca de alivio a sus padeci­
mientos. 

El personal 

Ya que nos habla usted de enfer­
meras, ¿quiere darnos noticias del per­
sonal adscrito a los servicios hospita­
larios? . . , , „ ., , _ . 

Para el servicio del Hospital y Dis­
pensarios existen, además de las Her­
manas de la Caridad, provistas casi 
todas del título profesional, dos gru­
pos de enfermeras: el de damas o au­
xiliares voluntarias, como hoy se las 
denomina, por acuerdo de la XIV 
Conferencia Internacional, celebrada en 

Bruselas el año 1930, y el de las en­
fermeras profesionales. Estas, después 
de un internado de tres años en la es­
cuela aneja al Hospital y de tres exá­
menes consecutivos, obtienen un di­
ploma que las capacita para ejercer su 
profesión, bien sea dentro del estable­
cimiento, que casi siempre les propor­
ciona trabajo, o bien fuera, con enfer­
mos particulares. El número de estas 
enfermeras asciende hoy a más de 
ciento cincuenta. 

—¿Y qué diferencia existe entre las 
enfermeras profesionales y las damas 
o auxiliares voluntarias? 

—La diferencia la echará usted de 
ver, sabiendo qué las auxiliares volun­
tarias prestan un servicio completa­
mente gratuito y se dividen en dos ca-
tegorias: auxiliares voluntarias de pri­
mera y auxiliares voluntarias de segun­
da. Este título lo adquieren después 
del examen del primer curso, que con­
siste en seis meses de estudios teóri­
cos y veintiún días de prácticas. Al año 
siguiente sufren el segundo examen, 
después de otros seis meses de estudios 
y otros seis de asistencia práctica. 

Las auxiliares voluntarias no están 
obligadas a hacer internado. El núme­
ro de éstas pasa de tres mil, aunque 
no todas prestan servicio activo. 

Damas y profesionales llevan el 
mismo uniforme, diferenciándose úni­
camente en que estas últimas llevan 
una cruz roja en la toca, mientras las 
primeras la llevan en el brazal que 
ostentan en el brazo. 

—Y los exámenes, ¿los verifican an­
te el mismo Tribunal? 

—El Tribunal de exámenes, tanto 
para las profesionales como para las 
auxiliares, está formado por el Direc­
tor y varios médicos del Hospital, jun­
tamente con dos médicos más, ajenos 
a la Cruz Roja: uno militar y otro 
civil. 

—¿No hay entre unas y otras algu­
nos puntos de vista distintos...? 

—^Nada de eso. Reina entre unas y 
otras la más perfecta armonía y la más 
simpática fraternidad; no es extraño 
que impulsadas por los mismos ideales 
de amor y de sacrificio, se encuentren 
unidas ante el lecho del dolor. 

Antes y ahora 

—¿Puede usted decirnos algo sobre 
los servicios de estas damas volunta­
rias? 

—iCoiiTiprenda usted que es una res­
puesta muy delicada la que me exige. 
Heriría la modestia y el e.':piritu cris­
tiano que todas ponen en su benéfica 
labor. En síntesis le diré que, durante 
la campaña de Marruecos, estas damas 
prestaron servicios dignos de recuerdo 
y de admiración: unas, abandonando 
las comodidades de su hogar para acu­
dir a los hospitales del "frente, y las 
demás, asistiendo a los heridos repa­
triados. Unas y otras rivalizaron en 
heroísmo y abnegación. 

—¿Y ahora...?—insistimos cautelo­
samente. 

—Yo le hablo a usted—se adelanta 
a contestar la ilustre dama—de la Cruz 
Roja tal como yo la conocí. Después 
de mi retirada, comprenderá usted que 
nada puedo decir de lo que allí pa­
sa—y con un ademán de discreción, 
nos da la mano de despedida. 

á8. de X. 
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ROSALÍA D E CASTRO D E MURGUIA 
P R E C U R S O R A D E L A M O D E R N A P O E S Í A 

"N'abendo deprendido en mais escola qu'a d'os nosos probes aldeans, guiada solo por aqueles cantares nunca olvi­
dados que tan docemente resoaron nos meus oídos desd' a cuna e foran recoUidos po-lo meu corazón atrevinme 

a escribir..." (1837-1885) 

En uno de los más bellos lugares de 
la sin par Galicia, al pie del "altivo 
Miranda", está situada la casa solar . 
de los de Castro, en donde arraigó la 
noble estirpe de la cual procedía Ro­
salía de Castro. 

Puede asegurarse que allí nació el 
primer poeta que tuvo Galicia en e! si­
glo XVI; Juan Rodríguez de Padrón. 

En el día sólo existe un testigo que 
nos haga comprender qué hombres ha­
bitaron aquella mansión y cuál fué el 
poder y antigüedad de su raza: un be­
llo arco ojivo que, maravillosamente, se 
conserva aún en pie. 

Solar suyo lo considera el autor de 
"El siervo libre de amor", cuyas pági­
nas son la descripción más fiel de los 
campos de la vieja Iria Flavia, hecha 
con singular acierto y dilección. 

Nacida Rosalía de Castro en Santia­
go de Conipostela el 21 de febrero de 
1837, fué su vivir tan sencillo, modes­
to, honesto y hogareño, que es inútil 
preguntar detalles que pudieran servir 
para despertar curiosidades en torno 
de su vida privada. 

Dicen quienes la conocieron: "fué 
una perfecta señora", "fué piadosa y 
fervorosa creyente", "fué buena", "era 
noblemente sencilla", "era un genio", 
pero nada más. 

Respecto a su preparación para cul­
tivar 'la poesía, dice -ella de sí que 
"n'a bendo deprendido en mais escola 
qu' a d' os nosos probes aldeans, guia­
da solo por aqueles cantares, aquelas 
palabras e aqueles xiros nunca olvida­
dos que tan docemente resoaron nos 
meus oídos desd' á cuna e foran reco­
Uidos po-lo meu corazón atrevinme a 
escribir estos cantares", y aunque se 
haga difícil admitir tal afirmación, 
cuando se estudia la "factura" de sus 
versos, hay que creerla; en su espíritu 
no pudo tener cabida la hipócrita so­
berbia de la falsa humildad. 

Sabemos, también por sus escritos, 
que recorrió "as soledades de Casti­
lla", "a feraz Extremadura","e a exten­
sa Mancha", "os celebrados arredores 
d'Alicante e a famosa horta de Mur­
cia", y es de sospechar que oyó los 
cantos de todas las regiones y que, 
así como al comparar sus bellezas na­
turales no halló ninguna superior a la 
de Galicia, así las lindezas de los ver­
sos y canciones la hicieron apreciar la 
hermosura de los de la tierra gallega, 
y escribió lo que admiraba para hon­
ra de su país, y de sus cantares en 
que "unida ima fonda ternura a un 
arrulo incesante de palabriñas mi-
m.osas e sentidas forman a mayor be­
lleza d' os noscs cantos populares". 

Mas si faltan datos para 'conocer su 
vida, tenemos su labor poética, y rela­
cionándolas puede comprenderse y co­
nocerse su vivir; que tan concordes 
suelen estar en un artista verdadero 
vida y obras. 

Cuando se estudian con interés las 
obras de un artista renombrado, se no­
tan siempre tres fases en su estilo que 
corresponden a su vivir: la iniciación 
en el arte tímida, indecisa, esperanza­
da; la madurez, plena de personalidad 
y ya lejos de arrebatos bulliciosos e 
indecisiones; y, en fin, su ocaso, pre­
cedido o no de desmayo, pero siempre 
triste en sentimientos y expresión. 

Tres libros, principalmente, señalan 
estas etapas de la vida de Rosalía de 
Castro: "Cantares gallegos", "Follas 
novas" y "En las orillas del Bar". 

Tiene el primero toda la fragancia y 
optimismo de la juventud de una mujer 
feliz. 

den tos ddores que causa ver arran­
cadas flores de esperanza, expresados 
unas veces como grito de protesta, 

Su alegría, infantil de puro honda, otras como fina ironía, alguna como 
es vibración del sentir de Galicia, de queja doliente o gemido de pesar. 

Rosalía de Castro. 

la Galicia alegre de tierra verde y ju­
gosa y de aguas limpias y claras. 

Sus mozas, bellas y tímidas; sus mo­
zos rudos y al mismo tiempo dulces 
para decir amores, son Galicia misma, 
como también lo es la visión, lejana y 
atormentadora, de una vida de duro 
trabajo, escasez y emigración que al­
guna vez se muestra entre sus verSos. 

"Follas novas" no son ya poesías 
sueltas y bulliciosas, sino baladas lle­
nas de melancolía, en que se compren-

Con el sufrimiento se afina la sen­
sibilidad del poeta, y hay en "Follas 
novas" prodigios de descripción, ma­
ravillas de sentimiento, y siempre, aun 
en las penas, fortaleza; nunca abati­
mientos, y es que Rosalía tenía en su 
sangre palpitaciones de algo noble e 
indómito, que venía de su raza. 

Nótansé, también,' sutiles dejos de 
filosofía, y se inician ya felices atrevi­
mientos dé "factura", de los que Béc-
quervhabía dado la-pauta en sus "ri­

mas", tan en boga en aquellos días. 
Se acerca ya este estilo al que había 
de emplear en su obra más personal 
y discutida: "En las orillas del Sar". 

Es radical la diferencia de estos ver­
sos con los de las obras que les pre­
cedieron, y no sólo en la lengua en 
ellos empleada, sino también en los 
sentimientos que expresan y, sobre to­
do, en la factura. 

En "Follas novas" aparecen, a me­
nudo, entre las melancolías de las ba­
ladas, algunas alegrías dulces, rumo­
rosas, y algunas notas festivas; no es 
su dolor plenamente sombrío. En los 
versos de "En las orillas del Sar" es 
inútil buscar placidez o alegrías. Todo 
lo domina la amargura de quien espe­
ra una pronta muerte. No se habla de 
amores dulces, sino de lacerantes pe­
nas o fuertes pasiones. 

Se han comparado, por su sentimen­
talismo, a las "líder" germánicas. Co­
mo ellas, son líricas, recogidas. Unas 
y otros tienen en su "música" disonan­
cias llenas de armonía tristísima. 

Fué principal manantial de sus do­
lores la incomprensión de los hombres 
geniales de su tiempo. 

Ella los excusaba diciendo: "Dejad 
pasar todo, no somos más que sombra 
de sombras. Dentro de poco ni mi 
nombre recordarán. Mas esto ¿qué im­
porta a los que hemos traspasado 
nuestros límites?" 

No obstante el entusiasmo con que 
la opinión recibió, al principio, todos 
sus versos, una frialdad dolorosa la 
rodeaba. 

¿A qué se debía esta incomprensión? 
Sus versos gallegos eran poco cono­

cidos, y los castellanos aparecieron en 
1884, al mismo tiempo que los "Pe­
queños poemas" de Campoamor; "La 
Pesca", de Núñez de Arce, que ya ha­
bía dado lo mejor de su ingenio, sien­
do también de entonces el "Pedro Abe­
lardo" de Ferrari. 

En pleno florecimiento Manuel del 
Palacio y José Velarde, y rimando Zo­
rrilla composiciones "de circunstan­
cias", aparece "En las orillas del Sar", 
obra tan distinta de la de estos poetas 
que cuando ellos "declamaban" con 
grato pero enfático artificio, ella "ha­
blaba"; cuando ellos "cantaban", ella 
"decía". Ellos consideraban el verso 
"escultura" y "cincelaban"; ella "mú­
sica" y "mide" con distintos "compa­
ses". 

Cuando se empleaba el endecasíla­
bo y el octosílabo, con los otros giros 
entonces usados, y, a lo más, el ale­
jandrino zorrillesco se presentaba co­
mo gran renovación, por su rica acen­
tuación, rotunda y sueilta, ella adopta 
metros nuevos sin observar reglas tra­
dicionales. 

Debió parecer absurda H suplanta­
ción del heptasílabo por ti octosílabo, 
en combinación de versos de once sí­
labas; o el mismo octosílabo com.bina-
das con el verso de diez, cuando se 
usaban el de seis o doce, como escribe 
en el canto primero de "Orillas del 
Sar": 

"A través del follaje perenne 
que oír deja rumores extraños, 
y en un mar de ondulante verdura, 
amorosa mansión de los pájaros, 
desde mis ventanas veo 
el templo que quise tanto." 

Pero hay algo más asombroso: em­
plea ya el verso de nueve, como he-
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mistiquio de uno y de diez y ocho; el 
de diez y seis, formado por dos he­
mistiquios de a ocho, que sólo se per-
sonaüza por la regularidad de sus acen­
tos, y Rosalía lo usa, como los poetas 
de hoy, en el canto tercero de "Los 
que a través de las lágrimas". 

Sobre todo el alejandrino, hoy libre 
de las ligaduras rígidas con que le pre­
sentó Zorrilla, triunfa en Rosalía, que 
lo asonanta íntima, amplia y humana­
mente cuando dice: 

"De la vida entre el múltiple conjun-
[to de los seres 

no, no busquéis la imagen de la eterna 
[belleza." 

Con razón la llamó Enrique Díez-
Canedo "precursora de la moderna 
poesía". 

¿Cómo era posible que los antiguos 
y anticuados la comprendieran? 

Corazón tan sólo, ¿no tuvo sus con­
suelos? Sí; su familia, sus hijos, que 
por haberse casado muy joven llegó a 
conocer en plena lozanía de su juven­
tud; los triunfos de su esposo, el lite­
rato don Manuel Murguia, uno de los 
que, como Curros Enríquez, que con 
ella compartió tribulaciones y glorias, 
la supo comprender, y también el ver 
que sus versos gallegos eran el con­
suelo de los hermanos de región emi­
grados a América, para quienes escri­
bió muchos, y donde se la leyó con 

un entusiasmo -de que sólo pueden dar 
¡dea estos versos, de fervoroso liris­
mo, con que la alaba Alejandro Mi-
guens, diciendo: 

"Todo el genio de la raza palpitaba 
[en sus endechas. 

Eran bellas, ¡y a las almas se prendie-
[ron como flechas! 

Eran santas... ¡y Galicia de rodillas las 
[oyó!" 

Otra fuente de consuelo fué ser ga­
llega y poeta para poder cantar a Ga­
licia, de que estaba tan enamorada y 
compenetrada de un modo tan hondo 
que todo lo embelleció con sus versos; 

lo hermoso y loable, y aun lo que no 
lo era, con tal de que ella lo conside­
rase gallego. 

Ese amor a su país hizo que pocos 
días antes de su muerte, acaecida en 
Iría (Padrón) el 15 de julio de 1885, 
pidiera la llevaran a ver el mar, "su 
mar", tantas veces por ella cantado 
con indecible cariño, marchando a 
Carril, y se sintió ya tan decadente de 
fuerzas, que en aquellos días apenas 
pudo dejar su aposento algunas horas 
para contemplar cómo el sol se hundía 
en las aguas y recordar otras horas 
más felices... 

Por mar hizo un corto trayecto de 
este su último viaje, con gran consuelo 
suyo, y es forzoso imaginársela cómo 
al surcar las aguas repetiría uno de sus 
versos que ni retrata pasiones ni tie­
ne quejas de dolor, sino acentos de 
oración que confía y espera: 

"Tan sólo dudas y terrores siento, 
divino Cristo, si de Ti me aparto; 
mas cuando hacia la Cruz vuelvo los 

[ojos, 
rae resigno a seguir con mi calvario. 
Y alzando al cielo la mirada ansiosa, 
busco a tu Padre en el espacio in-

[menso, 
como piloto, eii la tormenta, busca 
la luz del faro que le guíe al puerto." 

Clara S'ria» 

Carmen P i f â  propa^ai&diista de la 
Derecha Il.e¿ioital Gralle¿a 

La propaganda católica viene obteniendo en Galicia halagüeños resultados.—La voz de las derechas lle­
ga has ta las más apartadas aldeas.—Proseguirá, sin tregua, ¡a labor iniciada 

Carmen Pita, la infatigable propa­
gandista de la Derecha Regional Galle­
ga, nos habla, en un momento de des­
canso entre la preparación de unos 
mítines, de la labor realizada por los 
católicos en Galicia. 

Nosotras le preguntamos: 
_ —^Carmen, los lectores de ELLAS es­

tán deseando saber cómo empezó us­
ted su propaganda. 

—Sin duda, por adivinar en mí un 
entusiasmo grande por la defensa de 
los sagrados ideales que toda mujer 
española y católica debe llevar en su 
corazón. 

"Un buen día, los señores que tuvie­
ron la feliz y patriótica idea de fundar 
aquí, en Ferrol, la llamada Derecha 
Regional Gallega, me invitaron a cola­
borar con ellos, y allá fui sin prepara­
ción alguna, pero sí con todo fervor, y 
en la calle, de casa en casa, fui bus­
cando gente adicta a nuestros ideales 
para que, uniéndonos todos y laboran­
do con fe y entusiasmo, cada uno en 
la medida de sus fuerzas, consiguiéra­
mos el aumento progresivo de esta 
agrupación local de derechas, defenso­
ra, por deber de españoles y católicos, 
de principios tan sagrados como la Pa­
tria y la Religión que, con los de Fa­
milia y Propiedad, forman el lema de 
las verdaderas derechas españolas. Así 
empezó mi propaganda-

Hay un corto silencio, como recor­
dando aquellos primeros días de lucha 
y trabajo hasta conseguir los objeti­
vos propuestos. Volvemos a preguntar: 

—¿Y cómo se desarrolla la labor 
de las derechas en Galicia y con qué 
resultado? 

—^No podemos quejarnos, aunque 
queda mucha labor pendiente, pero 
tengo la esperanza de que, con entu­
siasmo y con la ayuda de Dios, vere­
mos recompensada nuestra labor. Res­
pecto al resto de Galicia, las noticias 
que tengo son francamente halagüe-
nosotras que, si no llegara, Carmen lle­
varía hasta ellas el calor de su palabra 
dulce y fácil, que penetra íntimamente 
ñas. Hasta las aldeas más remotas lle­
ga la voz de las derechas. 

Mientras Carmen habla, 
pensamos nosotras que, si no 
llegara, Carmen llevaría has­
ta ellas el calor de su pala­
bra dulce y fácil, que pene­
tra íntimamente en todas las 
inteligencias. Y, para volver 
a gozar de su acento, la de­
jamos decir; 

—¿Lo que pienso de la 
mujer en la vida española? 
Pues creo sinceramente que, 
hoy por hoy, debe intervenir 
en ella, con toda actividad; 
aunque no niego que el ver­
dadero papel de la mujer es­
tá en su casa. Pero con todo, 
hoy día la mujer debe multi­
plicarse y, sin desatender su 
hogar, hacer labor en todos 
sentidos en la defensa de los 
principios antes menciona­
dos, que son, a la vez, la de­
fensa de su hogar. 

—Y díganos, Carmen, por 
último, ¿cuál ha sido su m.a-
yor satisfacción desde que 
empezó su vida pública? 

Sonríe ante esta última fra­

se nuestra y responde afablemente: 
—¡El ver realizado un mitin de de­

rechas en Galicia! Después de tres sus­
pensiones oficiales (por razones que 
no son del caso), pudo celebrarse el 
domingo, día 5 de junio, un mitin en 
La Coruña, adonde, sin propaganda 
ninguna, acudió la gente con un entu­
siasmo difícil de explicar. Por eso he 
de confesar que, hasta el momento ac­
tual, mi satisfacción r/iayor fué la de 
ver el calor con quc: se acogió mi co­
operación en el mitin; el éxito coronó 
plenamente la labor de los organizado­
res. 

Un elogio para ELLAS 

No queremos molestar más y nos 
levantamos para marcharnos, pero to­
davía Carmen Pita tiene un elogio pa­
ra ELLAS. 

—Vuestro semanario, ¡admirable!, 
admirable—repite con fuego—; tanto, 
que no debe quedar ninguna mujer sin 
leerio. Reúne todo, una gran feminidad, 
con una redacción modelo, digna de 
quienes lo dirigen y también de quien 
lo lee. 

Os trasmitimos el cumplido, queri­
das lectoras, y salimos encantadas de 
este rato de charia con esta mujer es­
pañola que sabe compartir sus deberes 
de esposa y madre con los medios más 
eficaces para la propaganda católica, 
tanto en Ferrol como en Coruña, San­
tiago, Orense y Vigo, pues, como ella 
muy bien dice, mientras habla en el 
mitin, defiende y cuida su hogar de 
tantos peligros como amenazan des-
truirio. He aquí un ejemplo de cómo 
la mujer, sin dejar su puesto, coopera 
en el triunfo de los ideales comunes. 

£uisa tn." áe Jtramburu 
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b. 

ü Í E S T R O S SOSÍRIPIORES 

R o b a m o s a n t t c s t r o s 
s u s c r í p i o r e s €tae t t t i l i . 
c e n e l G i r o p o s t a l p a r a 
h a c e r e l e n v í o d e l i m ­
p o r t e d e st» a l s o s i o . 

A c c t a n t o s t r a s l a d e n 
s u r e s i d e n c i a c o n m o ­
t i v o d e l v e r a n e o , l e s 
s e r v i r e m o s e l p e r i ó d i ­
c o a svL n u e v a d i r e c ­
c i ó n s i n a u n a e n t o d e 
p r e c i o . T e n é a n l a 
b o n d a d d e a v i s a r l o s 
t r a s l a d o s a n u e s t r a 
A d m i n i s t í a c i ó n . 
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DE "ELLÍS" 

Doña Carmen Pita, la elocuente propagandista gallega, durante su 
discurso en un mitin de propaganda. 
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N o o l v i d é i s d u r a n t e 
•vtiestro v e r a n e o d e 
d i f u n d i r v u e s t r a R e ­
v i s t a . 

C u i d a d d e q[ue n o 
f a l t e e n e l l i o t e l . 

E n e l b a l n e a r i o . 

E n l a p l a y a . 

E n e l p u e b l e c i t o , 
í j w e e s v u e s t r o r e f u g i o 
e s t i v a l . 

E n t o d a s p a r t e s "ELLAS" 
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S A N T I A G O 
P A T R Ó N D E E S P A 

Pocos nombres encierran en el léxi­
co humano un prestigio tal como el de 
Santiago. La raza primera del mundo, 
o por lo menos, la que realizó por que­
rer del cielo las primeras cosas, tuvo el 
nombre de Santiago por talismán de 
prodigiosas victorias, por fórmula de 
arriesgadas empresas, por oración y 
grito de guerra a la vez. 

La musa española no concibió a este. 
Santo, como a los demás, entre celajes 
de nubes y rompimientos de gloria; lo 
vio siempre a caballo, blandiendo la es­
pada, salpicado de sangre enemiga. 
Valga entre mil la descripción de un 
capitán poeta, Francisco de Aldama: 

"Sus, que el guerrero Apóstol de Ga-
[licia 

es tu soldado, y va con fiera lanza 
siguiendo la católica milicia, 
con banda de color de la venganza." 

Desde Clavijo hasta las selvas ame­
ricanas, acompañó Santiago en esa fi­
gura a la "católica milicia". Rodas lle­
vaba al lienzo con la misma fuerza ex­
presiva de un acontecimiento contem­
poráneo aquel milagro de Clavijo, pe­
renne com.o el laurel en el jardín de la 

CATEDRAL DE SANTIAGO.—Busto 
antiguo de plata repujada. En el in­
terior se halla la cabeza del Apóstol 
Santiago Alfeo (Santiago el Menor). 
Pertenece al armario de reliquias de 
la Catedral donde se halla guardado^ 

fantasía española. A los pinceles hacían 
competencia las liras en recordar el 
portento. Bances Candamo escribía es­
tos versos: 

"En donde el Patrón de España 
la primera vez fué visto, 
candido alado cometa, 
encender el aire a visos." 

¿De dónde habían de arrancar los 
caballeros españoles, sino del gran Ca­
ballero de las lides cristianas? Toda­
vía hemos visto la vieja efigie de San­
tiago, propiedad, según creo, de las 
Huelgas de Burgos, que servía para la 
ceremonia de dar el espaldarazo a los 
caballeros noveles. El brazo derecho 
gozneado, permitía a la imagen des­
cargar los golpes simbólicos sobre las 
espaldas de sus adictos. Lope de Vega 
conoció la tradición y la reprodujo en 

una escena de "Las Paces de los Re­
yes". 

"Costumbre es de Castilla, peregrina, 
que os ciña quien veréis la ilustre es-

[pada. 
Corred al santo Apóstol la cortina, 
por quien fué de los moros restaurada; 
que su imagen es hecha de tal modo, 
que os la pondrá y hará dichoso en 

[todo." 

Descubren sobre un altar y gradas 
a Santiago, a caballo, armado y con 
una espada dorada en la mano. 

Todo era guerra y estruendo de ar­
mas cuanto se movía alrededor del Hi­
jo del trueno. Los grandes como los 
humildes, imaginaban bélicos aderna-
nes, en cuanto escuchaban su nombre. 
Si acá abajo no se había dejado ver el 
Santo Apóstol, sino en punto de com­
bate, parecía lógico a la fantasía po­
pular que allá en el cielo debía and-ir 
en el mismo hábito, presto siempre a 
ponerse en campaña por los suyos. 

Díganos Lope cómo pensaba el vul­
go a este propósito: 

"Santiago, decía mi abuelí, 
cuando lo"s truenos oía, 
que por el cielo corría 
con su espada y su rodela." 

A los guerreros emulaban los piado­
sos peregrinos en la veneración al 
Apóstol compostelano. A su templo 
iban los nobles godos de la "Comedia 
de Bamba": 

"Y de! Patrón Santiago 
ha sido su casa vista 
por nosotros varias veces." 

A su sepulcro acudían los .artistas 
deseosos de sugerencias emotivas: 

"Pasó un pintor por León, 
que iba a Santiago, el Santo 
que vosotros teméis tanto 
y allá llamamos Patrón." 

Camino de Galicia se veían pasar 
pintores; las comitivas de criados, acé­
milas y convoyes de algún señor que, 

"a pie y limosna pidiendo, 
con esclavina y bordón." 

iba a cumplir su voto a Santiago. Vo­
tos que la mayor parte de las veces se 
hacían en el fragor de un combate, en 
el vigor de un naufragio o en el fondo 
de una mazmorra marroquí. De todo 
hay huellas en nuestra literatura, y to­
do lo compendia este pasaje de Tirso: 

"¿El camino de Santiago 
es éste? 

Y en toda Europa 
no hay camino más cosario 
aunque entre el de Roma y entre 
el del Sepulcro sagrado 
de Jerusalén. No tiene 
el mundo provincia, en cuanto 
el bautismo se predica, 
que a este antiguo santuario 
de nuestro Patrón no envíe 
.peregrinos, ni apartado 
mar, adonde el pasajero 
y el piloto, del naufragio 
en la pared de su templo 
no cuelgue tabla o milagro. 
Ni en las mazmorras de Fez 
o Argel, cautivo cristiano, 
que no traiga la cadena 
de su libertad, pagando 
las gracias en esto al cielo 
y al Patrón de España." 

Y cuando allende los mares, en re­
motas tierras cargadas de terrores e 
idolátricas supersticiones, se siente va­

cilar el ánimo de nuestros explorado­
res, la cruz de Santiago es el talismán 
del valor y de la fe. Por eso exclama 
un valiente en la comedia "Amazonas 
en la India"; 

"Acá el Apóstol gallego 
invocamos solamente; 
pues vale más su cruz roja 
que diez legiones de duendes." 

En esta cruz, que purpureó en tan­
tos pechos arrogantes, estuvo cifrada 
la fe conquistadora del pueblo de Dios. 
A ella requebraba, amorosamente, co­
mo a su dama el galán, quien pronun­
cia estos versos en la comedia "La 
Peña de Francia": 

"¡Cruz del Patrón español, 
del alarbe noble estragp, 
cruz del Apóstol Santiago 
y de mis tinieblas sol!" 

El idioma, que tiene la propiedad de 
ir absorbiendo elementos por donde­
quiera que pasa, sacó de este est?do 
psicológico y de estos hec:hos históri-
cor, una frase característica de nos­
otros. No me refiero al co.nocidísimo 

"Santiago y cierra España', con que 
los antiguos españoles iniciaban el ata­
que; sino al dicho tan común en les 
autores clásicos, de "dar un Sainiago"; 
quiere decir, dar una cuchiilad.i. Mateo 
Alemán en su "Guzmán ú¿ .^Ifarache", 
Pedro de Padilla en su "Romancero". 
Eugenio de Salazar en sus "'Epístolas", 
Lope de Vega en alguna da su? come­
dias, Barrionuevo en sus "Av'5js'', em­
plean dicha frase, como evpresión ge-
numa del habla de nuestro pueblo. De 
dar una cuchillada pasó el dicho a sig­
nificar cualquier golpe Tísico o moial 
Vélez de Guevara dice en 'Los Hijrs 
de la Barbuda" dar "con la honda un 
Santiago"; y Salas Barbadillo, en el 
"Entremés de doña Ventosa'', llama 
"d¿.' un Santiago" a lo que ahora lla­
mamos dar flechazo. Lenguaie y poe­
sía, devoción y nomenclátor geográfi­
co, probaron de consuno que Santia­
go podía llamarse como le llamaba el 
autor de "Estebanillo González", y se 
sigue llamando en Ñapóles, "Santiago 
de los españoles". 

tn. Merrero-Qarcía 

CATEDRAL DE SANTIAGO.—Parteluz del pórtico de la Gloria y columna 
de la genealogía de la Virgen, ante cuyas huellas, impresas por el desgaste 
de las manos de los romeros, un peregrino devoto reza los cinco padre­

nuestros tradicionales. 
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Informaciones de actual idad 

Como se or^aitiá^a itita agrupación política femenina 
La propaganda.—Su cla­

sificación 

El arte de la propaganda existió, sin 
duda, desde que los hombres, por la 
división del trabajo, se vieron en la 
necesidad de cambiar sus productos 
para hacer más fácil la vida, y ya en 
remotísimos tiempos, hay vestigios de 
publicidad gráfica hasta en las cámaras 
sepulcrales de los egipcios, en la es­
critura cuneiforinie de los caldeos y en 
las piedras revividas de Pompeya. 

Verdaderos propagandistas son los 
Apóstoles, a quien el Señor dijo: "Id 
y predicad el Evangelio por todo el 
mundo." En ellos se ve palpablenienie 
que no basta la buena voluntad y la fe 
para difundir la doctrina de la Verdad, 
pues los discípulos de Cristo, hombres 
ignorantes, rudos y sencillos, tuvieron 
que recibir las luces del Espitiru San­
to para estar en condiciones de con­
quistar las almas. La Gracia y !a Sa­
biduría descendieron sobre sus cabe­
zas. 

La propaganda, en general, se pro­
pone convencer y persuadir ai mayor 
número de personas, llevando a las vo­
luntades ajenas hacia un fin práctico, 
y la propaganda política, tn particu­
lar, «s la que defiende los grandes in­
tereses de la Sociedad y de 1P, Patria, 
la que guía y dirige a 'las mucherium-
bres y procura el bien de los pueblos. 

La propaganda se divide, por su for­
ma, en oral y gráfica. Base de la pro­
paganda ora! es la elocuencia, que con­
siste en hablar de modo que se con­
siga lo que se desea y es claro que el 
ser más inculto e ignorante, puede ha­
ber recibido de Dios el don natural de 
la persuación. Mas aparte de esta elo­
cuencia "innata", existe la de la per­
sona educada, la del orador que sabe 
encontrar argumentos lógicos para pro­
bar y figuras "patéticas" para conmo­
ver, logrando así producir emociones 
éticas y estéticas y ganar su causa. 

No hemos de repetir los argumen­
tos que abonan el que la mujer se 
prepare especialmente para actuar den­
tro de esta clase de loroselitismo, 
porque «n las páginas de ELLAS acaba 
de aparecer una encuesta en la que 
ilustres políticos han puesto de relie­
ve el papel que el elemento femenino 
está llamado a desempeñar en la pro­
paganda política, señalando las carac­
terísticas de la oradora y cuál ha de 
ser su estilo propio. 

Estudio de la propagan­
da hablada 

Entre las distintas formas de reali­
zar la propaganda hablada, estudiare­
mos: a) lias visitas; b) los mítines, y 
c) las conferencias. 

P E R F U M E E ! I Y 

ARTÍCULOS DE LIMPIEZA 

IMPORTACIÓN DIRECTA 

* DE ESPONJAS * 

Venia al por mayor y detall 

JaniLes Sals^edo 
Nicolás Mirla RIvero, I 
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M A D R I D 

A P á R T A O O 1 

Para las visitas basta el lenguaje 
vulgar que todos usamos en la vida 
ordinaria y en las relaciones sociales. 
Correcta expresión del pensamiento, 
estilo sencillo y diáfano, huyendo de 
adornos estudiados y de alardes de 
erudición. Hay que considerar la cla­
se social de la persona a quien nos di­
rigimos y siempre será indispensable 
que la propagandista posea dotes de 
observación psicológica que le permi­
tan ir derivando la conversación hacia 
los puntos que convenga tratar. 

La oratoria de mitin presenta un ca­
rácter especial, porque el público, en 
las grandes reuniones populares, modi­
fica la condición del discurso. "La tri­
buna, rodeada de inmensa muchedum­
bre, es el mejor teatro para la elocuen­
cia—escribe un preceptista—, pues la 
misma naturaleza parece que inspira 
entonces un modo de decir más es­
pléndido." Recordemos el pensamiento 
de Cicerón de que no hay orador gran­
de sin la multitud que le escuche. 

El lenguaje ofrece todas las vehe­
mencias de la pasión, toda la brillan­
tez de la fantasía. No descuida la pre­
cisión y la fijeza en las ideas, pero 
atiende más a la imaginación y al sen­
timiento. Quiere convencer, pero se 
preocupa más de la sugestión directa 
de principios de acción. 

En cambio, la conferencia es de es­
tilo más templado, de argumentos más 
escogidos, de doctrinas más profundas. 
Propiedad y claridad en los términos, 
bellezas y elegancias de dicción, em­
pleado todo dentro del buen tono y 
sin estridencias. 

Claro que la oportunidad y el estu­
dio psicológico del auditorio son con­
diciones previas indispensables y que 
habremos de acomodar el lenguaje, d 
estilo, la forma y hasta el ademán, a 
las circunstancias del lugar y del tiem­
po, a ia clase social y a la cultura del 
público que nos escucha. 

Tanto en la conversación, como en 
el mitin y en la conferencia, hay que 
sujetarse, aunque no rigurosamente, a 
las normas clásicas que dividen d plan 
del discurso en las siguientes partes; 

1.° Exordio.—El que habla se pre­
senta modestamente a sí mismo, pro­
curando concillarse la benevolencia de 
los que le escuchan. 

2." La Proposición.—Es la parte en 
que se da a conocer el tema o asunto 
del discurso. 

3.° La Confirmación.—Demuestra y 
prueba la verdad anunciada. 

4.° La Refutación.—Se exponen y 
deshacen los argumentos contrarios. 

5.° Epílogo. — Especie de resumen 
de las ideas más interesantes y con­
centración, en pocas palabras, de la 
mayor suma posible de afectos y emo­
ciones. 

Debe trazarse de antemano un es­
quema, sujetándose al plan anterior 
dd discurso, con el orden lógico de los 
pensamientos y aun con aqudlas fra­
ses salientes que no sería oportuno fiar 
a la improvisación, y puede llevarse un 
"guión" que auxilie a la memoria y evi­
te los apuros de que no se ven libres 
los principiantes... y los que no lo son. 

Publicidad cientiflca 
Propaganda gráfica 

La propaganda gráfica se divide en 
directa: cartas, circulares, folletos; e 
indirecta: carteles, pasquines, anun­
cios, hojas sueltas. En relación con la 
oral, son equivalentes en cierto modo 
a la visita, la carta; al mitin, el c f t^ ' 
o anuncio; a la conferencia, el folleto. 

La publicidad científica es muy mo­
derna, y d país donde adquirió^ pri­
mero importancia es Norteamérica. 
Desde 1850, puso a contribución el ar­
te de sus pintores y sus dibujantes pa­
ra hacerla atrayente y productiva, y 
hacia fines dd siglo xix, comenzó a 

emplear los recursos de la ciencia téc­
nica. Entonces, proponiéndose influir 
enérgicamente sobre el espíritu huma­
no, consideró indispensable el estudio 
de éste por la observación atenta y 
sistemática de sus facultades, y la pro­
paganda se convirtió en una ciencia 
psicológica. 

La publicidad científica estudia el 
poder de la atención mediante la inten­
sidad de las sensaciones: el poder de 
la memoria, mediante su vivacidad y 
la asociación de ideas: el poder del in­
terés y del deseo unidos por la utili­
dad y la asociación de sensaciones 
agradables, y, por último, la actuación 
de la voluntad que se decide a obrar 
con resoluciones enérgicas, por suges­
tión directa casi inconsciente (acción 
antes que idea), o por sugestión indi­
recta (acción a consecuencia de la 
idea). 

Este complejo proceso obedece a 
principios psicológicos que hay que 
combinar con principios artísticos que 
cautiven la imaginación, por ejemplo, 
estudio de las formas, del dibujo, del 
color, distribución del texto, presenta­
ción original y de buen gusto. 

La publicidad se convierte en un 
plan combinado, metódico, científico, 
donde todo responde a un concepto 
previo de las cosas, a un estudio de­
tenido de las circunstancias, de las 
condiciones de los amigos y de los ad­
versarios, del ambiente social y políti­
co, etc., etc. 

Importancia de la publici­
dad directa 

La publicidad directa es tan perso­
nal como la visita, y debe guardar su 
estilo respecto al lenguaje y contenido. 
Es la propaganda que conviene em­
plear con aquellas personas conocidas 
como simpatizantes, pero que no se 
han decidido aún a afiliarse, o con las 
señaladas como indiferentes o dudosas. 
Se utiliza para ello las listas de los 
ficheros, y hay que insistir varias ve­
ces, aunque no se reciba respuesta. Se 
redactarán circulares en las que se ex­
pongan en forma breve y sencilla los 
fines de la Asociación y la necesidad 
de incorporarse a día. Hay que facili­
tar siempre la respuesta por medio de 
boletines o tarjetas postales impresas. 
Conviene anotar el resultado de los en­
víos y hacer estadísticas y estudios es­
peciales. 

Bl folleto es como la conferencia de 
estilo literario, elegante y algo didácti­
co. Ameno y agradable en el lenguaje, 
filosófico y moral en el fondo, es pre­
ciso que retenga el interés por la im­
portancia del asunto y las considera­
ciones sugestivas que se deduzcan, y 
que se complete el efecto por ilustra­
ciones y frecuentes subtítulos que evi­
ten toda sensación de fatiga. Envíese 
con el folleto una breve carta o nota 
presentándolo para producir d deseo 
de leerlo. 

El arte del cartel 

El cartd es fid reflejo dd espíritu de 
la época; brevedad, síntesis, y d se­

creto de su éxito consiste en saber es­
tudiar la mentalidad de las gentes, y 
escogiendo algún dibujo sencillo, pero 
de carácter saliente, que atraiga a la 
vista, combinarlo con pocas palabras 
que se retengan fácilmente. Que el 
conjunto, por sus proporciones armo­
niosas, por el contraste de tonos y el 
color, agrade a los sentidos, y que las 
imágenes y la frase toquen la cnerda 
sensible y despierten ideas que pro­
duzcan efectos capaces de determinar 
actos, es lo más interesante. 

Científicamente, el coeficiente de la 
atención está en razón directa del ta­
maño del anuncio, y la viveza de la 
impresión, en razón inversa del núme­
ro de imágenes o complejidad del di­
bujo, y dd número de palabras. 

No hay que preocuparse tanto del 
valor artístico del cartel como de su 
eficacia para sugerir impresiones junto 
con el deseo de la acción, porque es 
un proceso psicológico que hay que 
estudiar con todas sus fases. 

La Prensa 

El periódico infiuye hoy poderosa­
mente en la sociedad (por desgracia 
no siempre de un modo beneficioso), 
y para la difusión de las ideas es de la 
mayor importancia, porque reúne en sí 
las ventajas de toda suerte de propa­
ganda. 

Como la visita y la carta, es una 
conversación mantenida indefinidamen­
te entre los redactores y el público 
en un estilo ligero, ameno, interesan­
te y oportuno. Igual que la conferen­
cia y el folleto, trata los asuntos en 
forma doctrinal y científica; arrebata 
por su caluroso lenguaje, al modo que 
la oratoria de los mítines, y atrae, co­
mo el cartel, por la vivacidad de las 
impresiones que produce: es, en suma, 
el cuarto poder, según hoy se le lla­
ma, la clave del éxito político en mu­
chas ocasiones. 

Deber de los católicos es procurar 
que nuestra Prensa no desmerezca de 
la de los de enfrente. Que ella sirva 
para educar y orientar al público, infil­
trándole el amor a las cosas bellas y 
buenas, encauzándole por el camino de 
la Verdad y de la Justicia, siendo, en 
una palabra, el "guía" exiperto e inte­
ligente en los distintos aspectos de la 
vida religiosa, de la vida moral y de 
la vida práctica. 

g>itar Delasco Aranas 

C O N S U L T A S 
C. P.—^Para estar constituidas legal-

mente les falta a ustedes reunir la Jun­
ta general y que ésta elija Directiva, y 
enviar, dentro de 'los cinco días si­
guientes, copia del acta con los nom­
bres y domicilios de las elegidas a la 
autoridad gubernativa. 

Maria del Mar.—Esos personalismos 
no deben existir. Hay que dar ejemplo 
de desinterés y procurar la unión es­
piritual y política de todas las dere­
chas. 

I La Pelticíuería para Señoras 

BIARRITZ 
Hace la permanente con un 

novísimo sistema, sin elec­

tricidad 

Eduardo Dato 12 - Madrid ^° "^^' ^'^^^^o ¿̂  Ma-
drid, es la clientela c(ue favo-

Teléfono 12567 rece esta Casa 
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MODELOS DE S P O R T 

Este traje blanco, con mangas 

sueltas, resulta muy gracioso 

por los grandes botones negros. 
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Traje práctico para excursiones, compuesto de jersey azul, falda desabno-
chable, con botones, pantalón corto con tirantes y blusa de batista, pin­

tada a mano. 

Conjunto, compuesto de traje 
de Crépe-de-Ohina, blanco, en­
tretejido de verde, con chaque-

tita corta, de color verde. 

Tr:i¡e de golf, con falda-pantalón. Para la falda, de lanilla gris clara, se 
debe elegir una chaqueta de tonos oscuros. 
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B A Ñ O / DE ANTAÑO Y HOGAÑO 

SECCIÓN APOLOGÉTICA 

S 

Intelectualidad del acto | D e l a s T e r m a 1 
En dos formas interviene la inteligencia en el acto de creer; una, en 

cuanto previamente a la creencia juzga que existen serios motivos o razo­
nes para afirmar que Dios envía un mensaje o una revelación. Sin este 
juicio previo, que se adapta a la capacidad personal de cada uno, no 
puede existir fe propiamente dicha. 

Una vez que la inteligencia se ha cerciorado del hecho de la revela­
ción divina, se adhiere al contenido de esa revelación, o sea a los dog­
mas; esta adhesión o asentimiento constituye el acto auténtico de la fe. 

La fe es, por consiguiente, un acto específicamente intelectual, un 
verdadero enriquecimiento de nuestra mente, una adquisición en el orden 
de los conocimientos. Insistamos hoy más que nunca en esta idea, que es, 
digamos de paso, salir por los fueros de vuestro decoro, ."oh mujeres ca­
tólicas, y confundir a tantos hombre atufados con humos de cultura mo­
derna que propenden con triste facilidad a mirar con desdén desde la 
torre de sus ideas ese valle humilde donde florece vuestra piedad y de­
voción religiosa. 

¿No habrá contribuido un poco, me pregunto yo ahora, a la forma­
ción de esa desdeñosa mentalidad Una viciosa interpretación, inspirada 
por la ignorancia, de aquella definición catequística que todos deletrea­
mos en nuestra infancia: "creer lo que no vimos"? Lo que no vimos..., es 
decir, aquello de que no tenemos ni noción aproximada siquiera y que 
nos hace bajar la frente con un gesto incomprensivo. 

¿Acaso no también esas acostumbradas representaciones plásticas de 
la matrona de ojos vendados que campea en nuestros pórticos o reta­
blos? Es muy posible. La Intención del tallista, excelente, sin duda: la 
venda cruzada por la frente simboliza a maravilla algo que es muy ca­
racterístico en el creyente, a saber: su obediencia mental, su aceptación 
sumisa y reverente de enseñanzas, muchas de las cuales están más allá 
del ámbito de su capacidad natural. 

Mas ¡cuan desfigurada y contrahecha quedaría la noción de la fe si 
no se la considerara más que al modo de una ceguera, y cuan falsificada 
la actitud del creyente si sólo se acertara a representarlo como un cami­
nante que marcha a tientas en medio de una cerrada noche! 

Es para indignar la desahogada presunción con que muchos libre­
pensadores gustan trazar en el mapa del espíritu un meridiano, divi­
diéndolo en dos hemisferios: uno de ellos bañado en luz espléndida, el 
otro sumido en negruras de tiniebla. El iluminado es la zona del saber; 
el otro, la zona del creer. 

¿Queréis ejemplos de este infatuado dogmatismo? Leed estas palabras 
que estampó Renán en su libro "L'avenir de la science": "Llegará un día 
en que la humanidad no creerá, sino sabrá." O estas otras que dejó es­
critas, en Notre Dame, Víctor Hugo y son representativas de su pensa­
miento fundamental: "En toda sociedad humana llega un momento en 
que el símbolo sagrado se gasta y se consume bajo la acción del pensa­
miento libre, en que el hombre se desprende del sacerdote, en que la 
erupción de las filosofías y de los sistemas va royendo el semblante de 
la religión." 

Por estas frases transcritas y por otras muchas de este estilo que 
.pudieran transcribirse de una frondosa literatura en la cual se habla de 
la fe como de un estado primitivo o infantil, del que la mente despierta 
al toque de la cultura, se puede colegir con qué empeño se quiere hacer 
reñir la fe y hacerla incompatible con todo lo que significa un destello 
de ilustración intelectual. 

Se quiere hacer absolutamente incompatible el saber y el creer. Sin 
recordar que hay dos vías de conocimiento, una de evidencia personal y 
otra de adhesión a un testimonio ajeno, ambas legítimas en su orden, 
ambas que nos llevan a la verdad. 

En eso que suele llamarse con aire arrogante saber, entra una dosis 
muy importante de fe (hablo en este caso de fe puramente humana), ya 
que gran parte de nuestros conocimientos naturales se fundan en autori­
dad y testimonio de otro, y al revés, de aquel que cree, siempre que no 
falten las debidas garantías que avaloran )a autoridad del testificante, y 
en el caso de nuestra religión estas garantías son numerosas y firmísi­
mas, se puede decir con todo rigor que sabe. , 

En otros términos: la fe católica es un verdadero conocimiento; la 
adhesión del creyente, un acto intelectual. 

¿"I lílagísli-al de Xurgog 

Costa de Guetaria. 

El calendario avisa a las gentes que 
ha llegado la estación de las playas, 
y las gentes, muertas de frío, obedecen 
al aviso del calendario. 

Las playas, acercadas por la moder­
na locomoción a todas las urbes de 
tierra adentro, han substituido a las 
termas de todas las épocas. De todas, 
sí; porque no hay que pensar que el 
placer del baño ha estado inédito has­
ta nuestros días. 

El gusto actual del baño nos lleva a 
los tiempos de Roma, en donde, en edi­
ficios enormes, comparados por un 
contemporáneo a una provincia, se ba­
ñaban a la vez millares de personas. 
Los baños de Caracalla tenían mil seis­
cientas sillas de mármol y pórfido, y lo 
que es más curioso aún, bañeras de 
granito colgantes, para mecerse mien­
tras se estaba en el agua. Luego, salo­
nes de tertulia, pérgolas, avenidas en­
arenadas, donde el mosaico, los bajo­
rrelieves, las estatuas y las plantas ha­
cían un lugar de ensueño. 

Todo esto ha sido yencido, supera­
do, por las playas naturales. El mar 
no admite emulación en los dominios 
de Neptuno. Donde está la playa y las 
olas y la brisa marina, Caracalla fra­
casa irremediablemente. Pero ¡cuánto 
tiempo ha costado a la humanidad en­
contrar el tesoro puesto a orillas del 
mar! 

Durante la Edad Media, las gentes 

Las bañeras colgantes de las termas de Caracalla.—Una bula de Adria­
no I recomendando el baño, en la Edad Media.—Baños madrileños en 

el siglo XVII.—Los baños del Tajo, del Ebro, del Manzanares pre­
cedieron a los de mar.—Italia fué la primera en servirse de éste.— 
El solemne baño de la duquesa de Berry.—Precursora del pija­

ma, hoy en decadencia.—Las elegantes lo sustituyen con el 
pantalón-falda, más bonito y decoroso.—Ultima orden de 

alta costura: ¡hay que cubrirse! 

siguieron bañándose en instalaciones 
termales al modo romano, y con más 
gusto de lo que vulgarmente se cree 
para tal Edad. Una bula de Adriano I 
recomienda al clero que vaya a bañaf 
se todos los jueves, en procesión y en­
tonando salmos apropiados. Los mo- . 
nasterios poseían sus baños, no sólo 
para uso de los monjes, sino también 
de los pobres, peregrinos y caminan­
tes. Un médico del siglo xiil hubo de 
ser apedreado por el pueblo de París, 
por haber aconsejado cerrar los baños 
públicos en tiempo de peste. A la puer-. 
ta de estos establecimientos había vo­
ceadores que invitaban a entrar, gritan­
do: "Pasen, señores, a las piscinas. El 
agua está caliente. ¡Caliente de veras!" 

En España no nos quedábamos atrás 
en punto a baños. Rodríguez Marín, a 
quien tanto debe la Historia patria, 
probó la antigüe­
dad de los esta­
blecimientos d e 
baños que disfru­
taba Sevilla en el 
siglo xvi; y por 
lo que a Madrid 
toca, yo tengo in­
dicios de que en 
16 3 0 estableció 
un tal Juan Ro­
mano una casa de 
baños de aseo. 
La solicitud pre­
sentada al efecto, 
nos da preciosos 
detalles del em­
plazamiento, instalación y funciona­
miento de estas termas madrileñas: Di­
ce así: 

"Juan Romano, vecino de esta villa; 
digo que tengo unas casas mías pro­
pias en la calle de Atocha, en las que 
quiero hacer unos baños para que las 
personas que quisieren bañarse, para 
limpieza de sus personas, lo puedan 
hacer, así hombres como mujeres, se­
ñalando días para ello; y porque en las 
dichas mis casas hay parte cómoda y 
suficiente para hacerlo con mucha lim­
pieza, en que he de gastar más de 300 

Aldau y si: ría. 

ducados en el horno, calderas y cubos 
y otras cosas necesarias para ello, pa­
ra lo cual pido y suplico a V. A. man­
de que uno de los vuestros Alcaldes 
vea la parte donde lo tengo de hacer, y 
fabricar, y siendo a propósito para ello, 
S5 me dé licencia para hacerios, para 
poder bañarse los que quisieren, seña­
lando días para hombres y otros para 
mujeres." 

El refinamiento de entonces no iba 
en zaga al de hoy. Góngora menciona 
el "azahar para los baños", que em­
pleaban las damas exquisitas. ¿Y de 
conde ha quedado en el idioma la fra­
se de "bañarse en agua de rosas"? De 
la costumbre de bañarse, efectivamen­
te, "en agua rosada'', como dicen 
\'illaviciosa y Avellaneda en la come­
dia "Cuantas veo, tantas quiero". 

Los baños del Ebro, del Tajo, del 
Manzanares, pre-
c e d i e r o n a los 
baños de mar. Es­
tos fueron descu­
biertos por la me­
dicina, antes que 
por el placer. En 
el siglo xvn, ba­
ñarse en la pla­
ya, era remedio 
específico de la 
rabia. Italia pare­
ce fué la primera 
que puso de mo­
da los baños de 
placer en el mar. 
De Italia llevó la 

moda a Francia la duquesa de Berry, 
q5ie escogió la playa de Dieppe para 
entronizar esta costumbre entre los 
franceses. Se cuenta que la duquesa 
Carolina inauguraba solemnemente la 
temporada de baños, entrando en las 
ondas acompañada de su médico, en 
p.mtalón gris-.perla y cuerpo azul-bar­
bo, mientras los cañones hacían una 
SiJva. 

Nos parece que esta duquesa de Be­
rry fué la inventora del pijama, que 
las bañistas han usado hasta hace po­
co; ese pijama, que está en las últi-

p l a y a 
corree 

Ondárroa. 

mas, después de haber triunfado du­
rante varios años en todas las playas 
elegantes. Una cuestión de estética, 
unida a un indiscutible sentimiento de 
pudor, está sustituyendo el pijama por 
el pantalón-falda hasta la rodilla, y en­
cima un vestido de playa, algo aco­
modado, pero vestido en definitiva. 

Esta es la orden que la alta costura 
ha dado este año para las señoras ba­
ñistas. Hay que cubrirse. Un pantalón 
tan ancho, -que solamente aJ andar se 
nota que no es falda o que es una fal­
da dividida en dos mitades; un cuer­
po, o veste, de la misma tela, comple­
ta el conjunto. Encima la bata, hasta 
las rodillas, de tejidos rústicos, para 
quitarie fragilidad y podería llevar en 
la playa o a bordo. 

No hay duda que los trajes honestos 
realzan la belleza de la mujer, y que 
de este modo las mujeres realzarán la 
belleza de nuestras playas. 

¡Rías bajas de Galicia, costas pinto­
rescas de Asturias, pueblecitos pesque­
ros de la montaña de Cantabria! Allá 
ponen estos días sus miradas de ilusión 
todas las muchachas de España. Se 
han cerrado las termas. La naturaleza 
abre sus baños de salud y alegria. 

58lanca de £is 

(Fotos: Marqués de Santa 
María del Villar y Buelta.) 

Arabela. Tarifa.—Lo que me cuenta es una de las "flaquezas que debemos = 
sufrir con paciencia". = 

Su amiga no la ha engañado; el que se sienta usted defraudada es porque = 
no ha pensado que en todos nosotros, y, por tanto, en su amiga, hay tres ca- = 
racteres: el que demostram.os, el que creemos tener y... el que en realidad teñe- = 
mos y no conocemos hasta oír la opinión de un enemigo. ¡Tan engañados vi- = 
vimos! = 

Sea generosa, perdone y olvide. ^ 

V. F. T., Madrid.—^En el número 8 de este semanario, y en el "Correo de ^ 
ELLAS", contesté al envío de su primer trabajo. ^ 

Hoy le repito que política... ¡no!, ¡¡por favor!! = 
La vocación religiosa de las mujeres no es nunca fruto de la "desespera- = 

ción" de la soltería; es algo grande, noble y dignísimo de respeto. = 

El piloto WilHs. Coria.—^A los hombres, señorita, nos encantan las mujeres = 
sencillas. Esa cualidad no es un "defecto", sino un "atractivo", y cuando encon- = 
tramos una mujercita sencilla, la vemos con la complacencia con que se ve un = 
rayo de luz en las tinieblas. = 

No pierda tan bella cualidad. - = 

"Por todas". ¿Madrid?—Los versos de homenaje que envía, sentidos y sin = 
pretensiones, no la conviene los publiquemos en ELLAS. Cuando pudiéramos ha- = 
cerlo estarían fuera de actualidad y parecería lo que llamamos "un refrito". = 

¿Por qué no los envían directamente a esa señorita? = 

Moruchilla. Irún.—Es imposible que esté usted enamorada de esos dos mu- M 
chachos. Pueden, sí, gustarle los dos, uno por su ingenio, su elegancia tan na- = 
tural, por lo distraído de su trato y por "el aquel de su palique", como usted = 
dice; el otro por su bondad y su talento. = 

Yo creo que el primero la tiene a usted gratamente entretenida, un poquitín . = 
"deslumbrada" y otro poquito envanecida, por lo que significa haber "rendido" = 
a un "tan grandísimo tarambana"—'dice usted—, con una fama de "castigador" = 
que es... ¡el caos!; pero enamorada... lo está usted del otro, del "sosito"; de = 
ahí esa inquietud cuando no le ve y ese deseo de verle todos los días. = 

Por "el otro" no se inquieta, ¿verdad? = 
Créame: decídase por el "soso" que, o mucho me equivoco, o va a ser muy = 

feliz con ese marido. = 
La felicidad verdadera y durable tiene una gran base de "prosa", pero una ^ 

vez conocida no se cambia por las inquietudes del oropel mundano. = 

R. de B., Madrid.—El artículo de su recomendada, que es un apunte histórico ^ 
sobre un tema de circunstancias, es discreto y erudito, pero por su carácter no = 
podemos juzgar sobre la conveniencia de aceptar la colaboración que ofrece la = 
señorita T. F. = 

J. G. G., Zaragoza.—^Mi modesto juicio, que emito porque usted lo pide, ^ 
es que me gusta su "Pandereta"; así, rotundamente, me gusta. = 

Está bien ambientada, tiene expresión, soltura, gracia, pero... ¿interesaría a = 
ELLAS? Temo que no, y por eso espero otro trabajo suyo que vaya mejor con = 
el carácter de nuestro semanario. = 

Una salvedad en mi aprobación: no estoy conforme con que los días "se = 
suicidan"; siempre -he creído, y creo, que mueren "de muerte natural". ^ 

¡Ah!... y constele que lo favorable de mi juicio no es porque me pueda creer = 
"sobornado" por el requiebro con que inicia su grata carta, dirigido a ELLAS, = 
que ha sido muy agradecido; es justicia. = 

Cosaca. Fuenterrabía.—No se puede "maltratar" asi a un muchacho por que S 
sea tímido. Se humilla, usted demasiado, y por poner pruebas demasiado duras a = 
su cariño y fidelidad... ¡ahí tiene el resultado!: ha huido. = 

¿No le da lástima? Ni su conciencia parece que está tranquila, ni su cora- = 
zoncito sosegado cuando me consulta con esa premura y con la angustia que = 
leo entre líneas. = 

_ Muéstrese amable con él y volverá; esas "idioteces" de las que tanto se ha = 
reído usted son muestras de su cariño y desaciertos de un afán desmedido de = 
serie grato. = 

P. M., Madrid.—¡Lástima que fuerce tanto las consonantes y que las aso- s 
nantes se le vayan! = 

Crea hubiéramos publicado, con mucho gusto, sus versos si todos ellos tu- = 
vieran la soltura y gracia de los que dicen: = 

"Clavelitos de Granada, s 
» en la cabeza ilusión, S 

entre las manos promesa = 
y sobre el pecho pasión." • = 

Usted "puede" hacer buenos versos; todo es cuestión de práctica. S 

V. V. U., Zaragoza.—^La moralidad y seria profundidad del trabajo que envía H 
es de sentir no estén expresadas en forma más amena y suelta, menos "predi- = 
cadora" y más corta. = 

Hace mucha falta se difunda la buena doctrina, caracteristica de su escrito. = 

Preguntona. Toledo.—Hace tiempo dejaron de usarse los zapatos de punta = 
afilada. Ahora se llevan de punta redonda, que tiene la ventaja de hacer el pie = 
pequeño. Los tacones cubanos, altos y finos. = 

¿Molestarme con su pregunta? = 
No diga eso, por favor; estoy encantado de contestarla. = 

ei i 

aiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiniijiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiini^ Niños bañistas en la linda playa de Celarlo (Asturias). Ria de Vigo e islas Cíes. 
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O U/ vorir 
Marta (abril 1928) 

Una merienda en el campo consiste 
en tomar con incomodidad las mis­
mas cosas que en casa, pudieran to­
marse cómodamente. Por eso son con­
sideradas un placer. Porque, en defi­
nitiva, no hay más que placeres di­
fíciles. 

Ella se llamaba Marta. 
Había tendido en el suelo los coji­

nes del automóvH y sobre ellos se dis­
ponía a partir el pan, cuando yo, que 
gozaba el privilegio de su diestra, la 
dije: 
, —Marta, eres infiel al Evangelio. 

—^¿Por qué? 
—Porque en el Evangelio fué Ma­

ría, no Marta, la que "tomó la mejor 
parte". 

Sonrió y, con menuda gracia, se re­
tiró un poquito para hacerme más si­
tio sobre el cojín, en cuyo borde me 
estaba cayendo. 

La belleza y el bien 
(marzo 1931) 

Me ha sido siempre imposible sus­
traerme a la tentativa de atribuir a la 
Belleza un valor moral. Me cuesta tra­
bajo, por ejemplo, admitir que no 
haya una relación secreta entre la 
belleza del rostro y ia del alma. Me 
cuesta trabajo creer que en io bello, 
por sóJo ser bello, no haya ya un 
principio de absolución. 

Y hasta me permito decorar mi con­
vicción instintiva con razones de gra­
vedad y peso. No cabe duda, por lo 
menos, de una cosa: Cristo eohó so­
bre sí todos los males del mundo: do­
lor, pobreza, burla, muerte... Todos 
menos uno: la fealdad. Cristo fué el 
más bello de los hijos de los hom­
bres. Sólo Tertuliano, llevado de su 
crudo realismo, se atrevió a soste­
ner lio contrario en su tratado "De 
carne Chrísti". Pero nadie le hizo 
caso. Porque Cristo no sólo fué bello, 
sino que "tenía que ser bello". 
_ Sin embargo... Mi convicción ins­

tintiva se ha encontrado turbada mu­
chas veces por la duda, casi por el 
remordimiento. ¿No será todo esto un 
resabio pagano? ¿No habrá que refe­
rir cristianamente el concepto de la 
Belleza a un valor espiritual y pres­
cindir de dar una sustancialidad, que 
acaso no tiene, a la belleza material 

y plástica? ¿Habrá que resignarse a 
absolver, en gracia a su fervorosa 
intención, las flores de talco del altar 
de la capillita y la música desafinada 
y la banderita celeste, con ilustracio­
nes a la acuarela? ¿Será lo contrario 
puro "dilettantismo", frivolidad, paga-
nía, falta de hondo y sincero espíri­
tu al ism o? 

No sé, no sé... 
Sin embargo, el Evangelio del Lu­

nes, después del cuarto domingo de 
Cuaresma, nos dice una cosa extraña 
y, acaso, significativa: "Jesús eohó a 
latigazos del templo a los vendedo­
res de ganado y derribó a' empello­
nes las mesas de los banqueros y 
cambistas. Pero a los que vendían 
palomas, a ésos no les maltrato. A 
ésos los amonestó suavemente: Aufer-
Ic ista liinc. (Quitad esto de aquí)." 

Todos vendían; todos traficaban 
en el templo; todos eran mercaderes 
intrusos. ¿Por qué, entonces, esta dis­
tinta suavidad para los que vendían 
palomas? 

Lucinda 

No me agrada la moda del cabello 
corto, como no me agrada nada que 
sea quitar a la vida forma, 'ceremo­
nia y complicación. 

A las cosas haladles les conviene 
encubrirse de grandes apariencias y 
dificultades. Por eso, a la vida y a 
las mujeres Jes va bien todo lo super­
fino. 

El cabello largo era un admirable 
dosifícador, antaño, de la confianza y 
la familiaridad en la fina estrategia 
del amor. Recibir al galán en cabe­
llo—^que es como decir con esos la­
zos y papillotes, que son como la tra­
moya del peinado—era algo así como 
concederle el tú. 

Ya nuestros poetas de hoy no po­
drán escribir, como Lope, en un bello 
endecasílabo, lleno de goce y orgullo 
triunfal: 

Hallé en cabello a mi Lucinda un dia... 

El "T • 99 doAostiarira 
He aquí el sitio de reunión de la 

gente elegante que veranea en San 
Sebastián. Hace tiempo que, por for­
tuna, desaparecieron las grandes aglo­
meraciones de los públicos festivales. 
Hoy se desean fiestas íntimas en clubs 
privados, donde todos se conocen. El 

to donostiarra, percatado de la impor­
tancia que supone el tennis para el 
turismo, cedió gratuitamente los te­
rrenos a la Sociedad. En su Junta di­
rectiva se destacan por su eficaz la­
bor los señores Jorge de Satrústegui, 

Presidente; Pepe Iradier, Vicepresi-

Club de Tennis es continuación de 
aquel inolvidable "San Sebastián Re-
creation". Hace cuatro años que se ins­
taló en las marismas de Ondarreta, 
gastando unos cuarenta mil duros en 
construcciones, ya que el Ayuntamien-

dente; Ramón Múgica, Tesorero, y 
José Luis Elósegui, Secretario. 

El historial del club es briillantísi-
mo. Han jugado en Ondarreta La-
coste, Borotra, .Alain Gerboult, el fa­
moso navegante solitario; Conde de 

Salm, Mayer, MUe. Adanoff y otras 
celebridades de la raqueta. Ya antes, 
en los antiguos terrenos, tomaron par­
te, en diversos campeonatos. Gomar, 
Alonso, Richard Williams, Wasburn, 
etcétera, estos últimos, componentes 
del equipo americano de la Olimipiada 
de París. 

El actual Club de Tennis, además 
del concurso internacional, juega 
anualmente un match contra Pau, que 
se disputa alternativamente en Pau y 
San Sebastián. También juega con­
tra el Jolareta de Las Arenas. Para 
este verano ha concertado un match 
contra el equipo de la Universidad de 
Cambridge. El club tiene ocho pistas 
que en verano resultan insuficientes. 
Son necesarias lo menos cuatro pis­
tas más, que la directiva no sabe 
cómo establecer, para que puedan ju­
gar en las tardes estivales cuantos 
aficionados lo demandan. 

Fuera del terreno deportivo, la ac­
tuación social, en el aspecto de fies­
tas mundanas, es muy brillante. To­
das las tardes un público selecto se 
reúne a bailar y las fiestas de noclie 
compiten en lujo y elegancia con las 
del Náutico y El Golf. Cuando se ilu­
mina, el club presenta un aspecto fan­
tástico. El edificio donde se hallan 
los cuartos de jugadores y bar, ade­
más de los salones, es de un gusto 
exquisito. Frente al mar. resguardado 
por el monte Igueldo, resulta el sitio 
ideal, lo mismo en verano que en in­
vierno. Allí vemos muy a menudo a 
las muchachas más lindas de nuestra 
buena sociedad. Entre otras, las se­
ñoritas de Colmenares, Bilbao, He­
rreros de Tejada, Azcona, Gaytán de 
Ayala, Rezóla, Zappino, Jordán de 
Urries, Nerecan, Brunet, López-Ro-
bert, González Pintado, Montojo, Ace-

P e r f u m e|rí[a 
ci_̂  Francesa >^ 

'Pciíárosrs ^mM 
Lo''más selecto en perfumesCy 

bisutería fina. ; 
S i e m p r e n o v e d a d e s . 

bedos. Luna, Güell, Bagaes, Bondad 
Real, Marqueze, Machimbarrena, Blan­
co, Sáenz Alonso, Aguilar, Regalía, 
Zulueta, Dotres. Ugarte, Peyrona, 
Arregui, Lizasoain, Echagüe, Laffit-
te, Baynoa, Oros, Pradera, García 
ücaña, Azpilicueta, Ferrer, etc., etc. 

Ya tendremos más de una ocasión 
durante la temporada de volver a ocu­
parnos con detalle de este elegante 
centro mundano. 

Qil SBare' 

S E V I L L A . 4 
T E L E F . 1238S 
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El iiiue bi e espa.ito 1 
Dos principios campean en las artes 

industriales españolas. Muebles, lozas, 
telas... atestiguan de consuno estos 
dos principios: lo popular y lo tradi­
cional. 

Lo popular. Puede comprobarse a 
través de la historia de los demás pue­
blos, que las modas y los estilos se 
implantan por la voluntad o el capri­
cho de un número limitado de perso­
nas para las que trabajan los grandes 
artistas que viven bajo su protección, 
sin ponerse en contacto con el pueblo; 
pero España, país esencialmente cor­
dial, es uno de los pocos donde este 
proceso ha tenido únicamente el inte­
rés de la iniciación, porque nuestras 
artes industriales viven en todas las 
épocas con un marcado sabor popular, 
y la clase media y el obrero, constitu­
yendo el mercado fundamental de sus 
industrias, más que las orientan, las 
polarizan por selección, acentuando in­
tensamente sus características nacio­
nales. 

Los Mendoza y los Fonseca, por 
ejemplo, introducen el renacimiento ita­
liano; mucho más tarde, los cortesa­
nos que acompañan a Felipe V, los Go-
yeneche, los Aranda, los Peñaflorida, 
importan las modas francesas, y bajo 
la protección más o menos directa de 
estos magnates se establecen indus­
trias, y ocurre que, apenas nacidas, al 
tratar de vender sus productos, adap­
tan aquellos estilos a nuestro gusto po­
pular y los saturan de luz, de'color, de 
energía y de contraste, modificándolos 
de un modo tan intenso, que más que 
estilos importados, son, en esencia, la 
resultante hasta sus dias de las tradi­
ciones del país, construidas sobre el 
esqueleto nuevo de la moda impor­
tada. 

Talavera, por ejemplo, pretendió ha­
cer loza de renacimiento italiano, pero 
como sus talleres no vivieron sólo del 
trabajo de piezas excepcionales, como 
más tarde los de Maissen o de Sevres, 
y entonces los de Urbino, Gubbio, Pi-

modernizada de una historia casi no 
interrumpida, porque los ejemplares 
modernos de nuestras artes industria­
les, que analizados aisladamente por 
una persona extraña a nuestra tradi-

a zócalos modernos de reflejos metáli­
cos, dan una sensación de elegancia y 
hasta de originalidad no sospechadas. 

Concretando ahora estas definiciones 
a nuestra cerámica, diremos que es 

ción, son productos modernos, en rea­
lidad, no son otra cosa que un último 
grado evolutivo de una industria na­
cional. 

Por ejemplo, en los comienzos del 
siglo XVI, Cataluña crea en Mataró una 
fábrica de vidrios esmaltados para dis­
putar a Venecia ciertos mercados; pues 
bien, los ejemplares modernos de Gol, 
de Crespo y de Nogués, no son más 
que una modalidad de aquella técnica 
nacida bajo el mismo cielo y junto al 
mismo mar, interpretada con igual in-

sa, Castel-Durante, sino que, por e! 
contrario, colocan sus mercancías en 
los ptieblos y las aldeas, resulta que ya 
en los mediados del siglo xvi modificó 
sus tipos, poniéndolos cada vez más 
en armonía con la manera de sentir 
del pueblo, y su arte, al hacerse popu­
lar, dejó de ser italiano, para transfor­
marse en algo intensamente español. 
Lo mismo sucedió en la fabricación de 
muebles, creando tipos tan exclusiva­
mente nuestros como el "bargueño"; 
en tejidos, como los granadinos prime­
ro, los toledanos más tarde, los valen­
cianos después; en los vidrios de Ca­
dalso, de la Sierra de María, de Mata­
ró; en los trabajos de nuestros repuja­
dores y plateros, etc., etc. 

Lo tradicional. Es una realidad emo­
cionante ver como las industrias naci­
das en nuestros días, y muciías de 
ellas inspiradas por artistas que se con­
sideran independientes de toda tradi­
ción, son, en realidad, la continuación 

tensidad de color, pero con una varie­
dad más rica de tonos, como si fuese 
una misma fabricación que se enrique­
ce de procedimientos a través del tiem­
po. Sevilla ha creado un tipo de mue­
bles que hoy pasa por original y, sin 
embargo, en el siglo xviii se trabajaba 
en el barrio de Triana una cerámica 
eminentemente popular, cuyos elemen­
tos decorativos son pájaros, flores, 
animales domésticos..., escenas ele­
mentales de caza, que al generalizarse 
dan a toda aquella escuela de cerámi­
ca la denominación de "montería", y 
que son las flores, los pájaros, los ca­
zadores, ique decoran en colores bri­
llantes esos muebles económicos, es­
maltados en tonos vivos, la definición 
industrial más perfecta de la espiri­
tualidad andaluza. Manises ha encon­
trado que las estilizaciones del si­
glo XVII, en los ejemplares de loza 
dorada, que se llaman de "pardalots", 
son finas resoluciones que, aplicadas 

esencialmente arquitectural, constitu­
yendo un arte aplicado, perfectamente 
definido, tanto más acertado cuanto 
más arte aplicado es, y menos feliz a 
medida que se aleja de estas solucio­
nes para realizar obras de arte puro, 
porque debiendo ser entonces de redu­
cidas proporciones, no tienen campo 
donde desarrollar las grandes masas ni 
los contrastes vivos de los colores en­
teros que nuestro temperamento exi­
ge, resultando, en general, sin que el 
autor lo pretenda, reducciones a esca­
la de espléndidos ideales que, realiza­
dos en grandes proporciones, serian 
una maravilla de color y de forma. 

Es nuestro naís. como consecuencia 
de lo dicho, el que soluciona con ma-
vor esnlendidez y con mavor acierto 
los .Tiroblemas cerámicos arnuitectura-
les. Nuestros zócalos de aznleios. nups-
tros navimentos rombin-ndos con pie­
zas decoradas policromadas, resiitan 
soluciones perfectas, llenas de vida v 
de ale£?ria, absolutamente nersonales v 
ñoco menos aiie desconocidas tivera de 
Esnana. n-ues las soluciones de Oriente 
V dH Norte de África '̂ on cosa mnv 
distinta v en las oue el arti.sta Ilesa 
automáticamente a la combinación v 
contraste de sunerficies v colores in-
disnensables >nara nrodijcir el efecto. 
Un zócalo de porcelana de Conenhacue. 
con sus tonalidades finas v suaves, se­
ría una ennivocarión tan orande co­
mo la escultura afeminada de un wato, 
esmaltada en Ins verdes, los azules o 
el- amarillo de Triana. 

Pero nuestros productos industria­
les son, como decíamos, la resultante 
de la tradición y de las condiciones lo­
cales en que se desarrolla la obra, y 
así vemos que la diafanidad de nues­
tro cielo y ila intensidad de luz en la 
mayor parte del territorio hace que en 
ellos sea constante el uso de colores 
enteros, cuando la fabricación en otro 

país cualquiera produciría el ejemplar 
en el color directo de su primera mate­
ria, y la demostración la tenemos, por 
no citar otro, en el ejemplo de los mue­
bles andaluces o levantinos de tipo gi­
tano, que veníamos comentando, que 
en sus tipos clásicos esmaltan los ejem­
plares en colores vivos, rojo fuerte, 
azules intensos, verdes amarillos, con 
la particularidad de que resultan más 
bellos y agradables cuanto más ente­
ros son los tonos que se utilizan, aun­
que el secreto instintivo de su belleza 
consiste en que esta aplicación del co­
lor viene condicionada, más que por 
el empleo, por la distribución adecua­
da de las masas, presentando con gran 
valentía en algunas partes superficies 
planas o ligeramente curvadas, que 
contrastan con elementos torneados de 
diámetro propio, pero nada excesivo, 
lo suficiente para dar la sensación de 
estabilidad, lograda sobre un curioso 
equilibrio de luz, que tan agradable re­
sulta a nuestros ojos, que viven la vi­
da, en un intenso sensualismo de co­
lor. 

En cambio, en nuestras regiones del 
Norte, donde la luz se recibe tamiza­
da por un cielo nuboso, encontrarnos 
el ejem.plo de la segunda característi­
ca; los muebles que se producen para 
la misma clase social, no son poli­
cromados, buscándose los efectos, por 
contrastes de masas exclusivamente, 
de formas sencillas, casi siempre rec­
tas, cúbicas; con superficies en las que 
se busca el efecto agradable de solu­
ciones elementales y cuyos planos rec­
tangulares se rellenan con decoracio­
nes geométricas incisas, constante­
mente repetidas y distintas, que la ma­
tizan de un claroscuro armoniosa­
mente distribuido sobre toda ella que 
ahora no da sombras arrojadas violen­
tas en los relieves de sus tallas, por­
que la luz es suave; directa manifes­
tación de trabajos populares espontá­
neos, en un ambiente donde la natura­
leza toda vibra con menos intensidad 
en un ritmo más tranquilo y caden­
cioso. 

Estas características de color y de 
masa, que son generales a todas las 
artes industriales, buscan una defensa 

económica en los materiales; así ve­
mos que sería un contrasentido esmal­
tar en colores intensos muebles de ma­
deras finas, y realmente son ejempla­
res de pino los que se terminan poli­
cromándolos, y muebles de castaño, 
de nogal o de roble, aquellos en los 
que buscamos los efectos de contras­
tes de masas, resultando, además, que 
de este modo se adapta cada fabrica­
ción a las explotaciones forestales pro­
pias de cada región. 

3>edro ttí. Artíñuno 

Fábrica de muebles de junco y medula 
C E S T E R Í A E N G E N E R A L 

Costanilla de los üngeles, 4 duplicado MADRID 
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ALGUNOS PLATOS DEL 
MENÚ DE HOY 

Langosta a la americana 

Para preparar una langosta a la 
americana, no disponiendo de fondos, 
jugos, salsas y demás ingredientes in­
dispensables en las grandes cocinas, 
tenemos que empezar por prepararlos, 
aunque sean los más indispensables. 
As!, pues, empezaremos por "marcar" 
una salsa de tomate haciendo reho­
gar en una cacerola, con un decilitro 
de aceite, unos desperdicios de tocino 
de jamón, los que no importa que ten­
gan algo de magro. 

Cuando están fritos, se añade ce­
bolla picada, una pizca de ajo, unos 
trocitos de zanahoria, una ramita de 
aromáticos (laurel, tomillo, perejil), 
unos granos de pimienta y un clavo 
de especias. 

Rehogadas todas estas legumbres, se 
incorpora a ellas dos kilos de tomates 
frescos, cortados en trozos o su equi­
valente en tomate de conserva, pero al 
natural. Se deja cocer todo y reducir 
muy despacio hasta que forme una sal­
sa muy cocida y bastante espesa; en­
tonces se pasa a través de un tamiz 
y se reserva. 

La langosta es necesario comprarla 
viva y partirla; el trozo de la cola, si­
guiendo sus articulaciones, y la cabeza, 
rajada en dos trozos, y éstos subdivi-
didos, cada uno, en tres o cuatro. 

Se reservará en un plato la carnosi­
dad amarilla que tiene el crustáceo en 
su interior, retirando el buche, que es­
tá formado por una bolsita, en la que 
se aprecian arenas o piedrecillas. 

Se pone sobre el fuego una cacero­
la ancha conteniendo dos cucharadas 
de manteca de vacas y una cantidad 
equivalente de aceite; cuando está 
bien caliente, se ponen, colocados con 
cuidado, los trozos de ¡angosta y se 
deja sobre fuego vivo hasta que la car­
ne de ella se ponga blanca y la casca­
ra encarnada. 

M E 'H U 

Entremeses « Lanéoata a la americana -s Arroz blancos 

Cordero a s a d o IÍ Patatas a la inglesas'sCalabacine 

{ r i t o s » Charlota de Chantilly v P o s't r e*s 

En este momento se reparte por en­
cima una cucharada de chariota y pe­
rejil, picados muy finos, y dos minutos 
más tarde se rocía todo con un buen 
vaso de coñac, prendiendo fuego a és­
te, para que se evapore el alcohol, agi­
tando la cacerola hasta que la llama 
se extingue. 

Entonces se cubre la langosta con la 
salsa de tomate, que tenemos prepa­
rada, y se deja cocer lentamente du­
rante quince minutos. Es conveniente 
mezclar con la salsa de tomate, en 
proporción de mitad y mitad, buen ju­
go de carne o en su defecto, poner en 
el guiso un buen trozo de "glas" o ex­
tracto; pero si no se dispone de nin­
guna de estas dos cosas, puede dejar­
se con el tomate solamente, que ya es­
tá bien, reforzado con el jamón que 
pusimos en su preparación. 

Cinco minutos antes de retirarla del 
fuego añadiremos las carnosidades que 
habíamos reservado del interior de la 
cabeza, muy bien picadas a cuchillo. 

La gracia especial de este guiso 

consiste en que esté un poco picante, 
para ello es conveniente adicionarte un 
poco de "pimienta de Cayena" o bien, 
polvos de carric (currie-powder); las 
dos son especias inglesas y se pueden 
encontrar en cualquier tienda de ul­
tramarinos bien surtida; pero es pre­
ciso usarlas con mucha moderación; 
sobre todo la "Cayena" es cosa exce­
sivamente fuerte y basta con una can­
tidad muy pequeña. 

Cerciorados del buen sazonamienío 
de la salsa, puede servirse la langosta 
colocando los trozos sobre una fuente 
y cubriéndolos con la salsa que debe 
de estar regular de espesa y no muy 
abundante. 

En términos que pudiéramos llamar 
científicos, una vez puestos los trozos 
de langosta sobre la fuente, es preci­
so colar la salsa por una estameña y 
después recogerla en una cacerolita y 
refinarla, adicionándole un buen trozo 
de manteca de vacas cruda, mezclán­
dola en la salsa en pequeñas porcio­
nes mientras se trabaja ésta con un 

batidorcito pequeño. La salsa resulta 
así nías limpia, más aterciopelada y 
de mejor vista. Aparte, en una legum­
brera, se sirve, al mismo tiempo que la 
langosta, el arroz blanco. 

Patatas a la inglesa 

Con la pierna de cordero asada, cuya 
explicación omitimos hoy, se servirán, 
al mismo tiempo y por separado, las 
dos legumbres. Las patatas a la ingle­
sa son sencillamente cocidas con agua 
y sal y una rama de hierbabuena o 
menta. Pueden cocerse con piel y mon­
darlas una vez cocidas, para ponerlas 
en una legumbrera y abrillantarlas 
con un baño de manteca de vacas fun­
dida, y pueden igualmente mondarse 
en crudo, dándoles forma de huevos, y 
cocerlas, igual que se ha dicho, con 
agua salada y un ramo de menta. 

Recomendamos tener muy en cuenta 
que tanto la sal como el gusto de men­
ta penetra con dificultad en las pata­
tas cocidas con piel, y será preciso, 
en este caso, aumentar la cantidad de 
una y otra. 

Calabacines fritos 

Dos calabacines delgados se mon­
dan y luego se cortan en rajitas redon­
das, del grueso aproximado de una 
moneda de diez céntimos, se espolvo­
rean de sal y se dejan una hora en si­
tio donde escurran el agua de vegeta­
ción, que les hará expulsar la sal. 

Se extiende sobre el papel una can­
tidad de harina y sobre ella pondremos 
las rodajitas de calabacín, bien escu­
rridas, mezclándolas bien en la harina, 
procurando no romperías. 

Cuando están bien rebozadas por 
todas sus partes, se les quita la hari­
na sobrante, poniéndolas en un cedazo, 
y luego se echan en una sartén, con 
grasa abundante, friéndolas igual que 
si se tratara de patatas. 

Cuando están fritas, secas y muy 
sueltas, se escurren y se ponen, para 
servirlas, en una legumbrera. 
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LOS PRODUCTOS 

DE VENTA EN LAS 
P R I N C I P A L E S 
P E R F U M E R Í A S 

C A B I N A D E 
BELLEZA EN LA 

PERFUMERÍA 

CHAMPS-ELYSÉES 
SEVILLA, 4 

Masaje f a c i a l . . . . l 5 ptas. 
Abono l o masajes 100 » 
Limpieza del cutís 10 » 

Abono a 10 limpiezas. 75 ptas. 
Manicura 5 » 
Abono a 10 manicuras 40 » 
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'.MOBILIARIO PARA JARDÍN, TERRAZAS "::c: 
^ tJ HABITACIONES -DE VERANO ^ 

Un original sillón, extremamente confortable, de liierro for­
jado, con asiento de colchón, y el respaldo de prominente 
almohadillado, hecho de impermeable verde mar y un cordón 

escarlata alrededor. 

Modelo de mobiliario de ¡unco, fuertemente tren­
zado, con asientos y respaldos de mullida colcho­
neta, de un tejido basto, propio para terrazas, 
porches y habitaciones de verano. Hace juego con 
estos muebles una mesa de hierro con sombrilla 

y tapa de roble pulimentado. 

Elegante mecedora de jardín o terraza, de fuerte ¡unco en su color 
natural y amarres negros, con colchoneta de tela impermeable, azul 

y negra. 
La mesita para el café es también de junco, con amarres negros 

y tapa de madera, negra. 

Sillón de jardín, de hierro pintado en verde, con un senci-
'lo lienzo de asiento, sujeto a los travesanos laterales. La 

tela del asiento es a gruesas listas amarillas. 



i 4 II B. a 

EL T E A T R O Y EL C I N E M A 
Labor Social del I. C. C 

Con verdadero interés, porque lo tiene, hemos de seguir desde estas páginas 
la metódica e intensa labor que, desde su .fundación, viene realizando el ,1. C. E. 
(Instituto Internacional del Cinema Educativo), puesto, como es sabido, por 
la Sociedad de Naciones bajo la tutela del Gobierno italiano. 

Sin descuidar aspecto alguno de estas cuestiones, el I. C. E. dedica sus 
preferencias a la cinematografía social, como a diario lo comprueban Jas 
páginas de su órgano, la "Revista Internacional del C. E." y las tres encuestas 
actualmente en curso para estudiar la influencia del cine en las mentalidades 
juveniles. Estas, en síntesis, son; 

Encuesta escolar.—^Se realiza entre alumnos de diferentes grados, en diver­
sas naciones a fa vez. Se han recibido más de 45,000 respuestas de Italia, Bél­
gica y Rumania, con cuyo auxilio se han realizado estudios interesantes sobre 
el cine como causa de fatiga visual y cerebral en el niño, impresiones de los 
jóvenes sobre las películas de guerra, sus preferencias por los diversos géneros 
cinematográficos, etc. 

Encuesta entre los maestros—^En muchos millares de respuestas viene 
compendiado, como fruto de experiencia, el pensamiento del Magisterio mundial 
sobre la influencia moral y educativa del cine sobre las juventudes. Los maes­
tros han respondido con tanto cariño a esta encuesta, persuadidos de su 
importancia, que sólo de Italia se han recibido 3.000 contestaciones, y algunas 
de ellas constituyen verdaderas monografías. Ha suscitado esta investigación 
los comentarios de la Prensa mundial. 

Encuesta entre las madres.—Nadie mejor que la madre para poder seguir 
de cerca las huellas que las sesionas cinematográficas dejan en el alma de sus 
hijos,las ideas que les suscitan y aun las lesiones que puede producirles en sus 
órganos tiernos. No escapará, sin duda, tan maternal vigilancia a las madres 
lectoras de ELLAS. 

Entendiéndolo así, el I. C. E. lia repartido, en colaboración con el Comité 
nacional italiano de mujeres diplomadas en las Universidades y otras repre­
sentaciones nacionales, un cuestionario con las preguntas pertinentes sobre la 
influencia que, a juicio de ellas, y según su experiencia, pueden ejercer las 
películas en la formación integral de la niñez. 

Esperamos poder ofrecer algún día a las madres españolas, tan madres 
por ser españolas, un ramillete de consecuencias prácticas para el bien de sus 
hijos. 

9t. 3t. de SD. 

atro mundial 
Un teatro "nómada" fundado por un príncipe de Reuss.̂ —Una caricatura 

de la "Odisea": Penélope en papel de mecanógrafa.—¿Obras de 
Moliere y Beaumarchais en Moscou?—Va a darse en París una 

de las obras maestras del teatro japonés.—Un teatro de 
atracción turística en las montañas de los Vosgos 

En Alemania 

El príncipe de Reuss ha formado una 
sociedad lírica que titula "Escena lí­
rica nómada", con la que se propone 
recorrer toda Alemania. La ha cons­
tituido en colaboración con el escenó­
grafo Reinking y el director de orques­
ta Oppenheim. Las voces se han es­
cogido con tal escrupulosidad que de 
350 candidatos sólo se han acepta­
do 16. 

La sociedad presenta innovaciones 
notables en su constitución. Los artis­
tas no tienen sueldos fijos. La caja es 
común. De ella se pagan primeramen­
te los gastos de todos, y luego se 
reparten las ganancias proporclonal-
mente. 

— Ŝe acaba de fundar en Mannheim 
el "Estudio del Teatro Nacional", que 
ha abierto sus puertas para presenta­
ción de una obra de la joven autora 
renana Marta Saafeld, que debutó con 
ella en el teatro. . .. , 

—En el Teatro Nacional de Munich 
se ha estrenado la comedia lírica 
"Mendiant anonyme", versión moder­
na, caricatura mejor, de la "Odisea". 
Penélope es una mecanógrafa, y Uli-
ses aparece en traje de "sport". Di­
ríamos que en Alemania están plagian^ 
do a Muñoz Seca. 

En Francia 

La Compañía del Odeón, de París, 
irá en la temporada próxima a Lon­
dres donde ofrecerá varias sesiones de 
teatro francés clásico y moderno. En 
reciprocidad, una compañía inglesa 

inspirado en la historia y el folklore 
locales. 

Esta temporada estrenará "Le So-
tre de Noel", farsa cómica del funda­
dor del Teatro del Pueblo, Maurice 
Pottecher, ilustrada con música y dan­
zas populares, recogidas por Lucien 
Michelot. 

F u g a c e s ; 
El Cardenal Verdier y Cecile Sorel 

A la solemne y emocionante cere­
monia de la toma de velo de la que fué 
ilustre actriz de la Comedia Francesa 
lí'vonne Hautin, asistió con numerosos 
compañeros la célebre Cecile Sorel. 

Terminada la ceremonia, el Carde­
nal Arzobispo de París atravesaba por 
entre la elegante concurrencia para re­
tirarse, cuando vio a la gran actriz o 
alguien le advirtió su presencia. 

E! Cardenal, cuyo espíritu netamen­
te parisién es notorio, se acercó a Ce­
cile Sorel y le dijo: 

ofrecerá al público de París las mejo­
res obras de su repertorio. 

Se está en tratos para que la Com­
pañía del Odeón vaya también a Mos­
cou, con el fin de presentar exclusiva­
mente obras de Moliere y Beaumar­
chais. 

—^M. R. Rolland va a presentar al 
público francés una de las obras maes­
tras del teatro japonés: "El sacerdote 
y sus discípulos". El tema es la vida 
de Shinran, profeta budista del si­
glo XIII. 

Según Rolland, se trata de una de las 
obras más grandes del teatro universal. 

—En la reunión celebrada por los 
miembros del Comité de administra­
ción de la Comedia Francesa se acor­
dó, para el año próximo, realizar dos 
"tournées" por Inglaterra y Egipto. Se 
acordó también conceder a dos acto­
res de la Compañía permiso para fil­
mar películas. 

—"El Teatro del Pueblo", de Bus-
sang, ha fijado las fechas de su actual 
temporada páralos días 7, 14 y 21 dé 
agosto. 

Conocido es este teatro de los turis­
tas extranjeros; es popular en las pro­
vincias de Alsacia y-Lorena, y en su 
género, único en el mundo. Situado al 
abrigo de las montañas de los Vosgos, 
la escena es, en parte, natural, y la"sa­
la, de arquitectura rústica, reúne con­
diciones acústicas excelentes. 

Actores famosos alternan en las re­
presentaciones con los artistas espoii-
táneos, salidos del pueblo. Desde su 
fundación, en 1895, libre de preocupa­
ciones comerciales, vive dedicado a 
dar espectáculos de un arte popular. 

M^^k.^. 
Blisa X.andi. 

Escritora y estrella de la pantalla. Es­
critora, acaba de publicar una nueva 
novela: "Compra de una casa". Estrella 
de la Fox, ha filmado recientemente la 
película "La mujer en el cuarto 13". 
Sui declaraciones, que tanta resonancia 
le han dado en las actualidades cinema­
tográficas, han convencido de su ascen­
dencia imperial a la democracia ameri­
cana, siempre ávida de aristocracias. 
Últimamente, a consecuencia de un ac­
cidente de "estudio" (la proyección de la 
intensa lus de los focos), ha perdido la 
vista, pero se cree que pasajeramente. 

—Cuando usted quieta, estoy dis­
puesto a comenzar de nuevo la cere­
monia. 

Cecile Sorel, a quien jamás falta una 
respuesta oportuna a flor de los labios, 
calló por vez primera quizás. 

El venerable Cardenal anadio son­
riente: 

—Jamás hubiera llevado a Cristo tan 
hermosa presa. 

Rigurosamente histórico. 
Un juez sincero 

Ante el Juzgado es conducida una 
señora distinguida, reo de haber arro­
jado un huevo podrido a la pantalla 
de uno de los salones más elegantes 
de Nueva York. 

A las preguntas del juez, la señora 
sólo dice que lo ha hecho y lo volverá 
a hacer como protesta y muestra de 
desagrado contra las malas pehculas 
que tan repetidamente tem'a que so­
portar. 

El juez le impuso una multa de cin­
co dólares y luego, ya despojado de su 
severo personaje oficial, en ün arran­

que de sinceridad, absolvió moralmen-
te a la dama, diciéndole: 

—Las ganas que yo me he pasado 
de hacer lo que usted ha hecho. 

Nosotros absolvemos al sincero juez 
por idénticos motivos. 

Charlot, economista 

De vuelta de su viaje alrededor del 
mundo Charies Chaplin ha llegado a 
Nueva York con preocupaciones de 
economía. 

Según sus declaraciones, en su via­
je ha podido comprobar el alcance de 
la grave crisis mundial, y ha ideado al­
gunos arbitrios para conjurarla. Con 
un artículo de mil palabras piensa sa­
lir airoso del trance. 

A ver si Charlot se ha creído que el 
mundo es una película 

Erl c i n e y l a E n -
iseiiana^a t écn ica 

La distribución del calor en una ha­
bitación explicada por ana película de 
la Ufa.—Los enemigos de las máqui­
nas agrícolas deberán ir a aprender 
en las películas rusas de propaganda 
de las mismas.—Películas sonoras 
para la instrucción de los reclutas en 
Inglaterra. — Propaganda para la 
vuelta a la "fábrica verde". 

iLa UFA ha terminado una cinta so­
nora en la que se demuestra la dis­
tribución del calor len una habitación 
calentada por un calorífero. En la 
pantalla pueden verse las capas de 
aire calentadas, Jo que permiitírá de­
terminar en cada caso el lugar más 
adecuado para la colocación de los 
aparatos calentado res en las habita­
ciones. 

Por cuenta del "Trust de los trac­
tores" y del de los cereales, en Rusiai 
se ha. realizado una película sobre la 

• enseñanza técnica de los conductores 
de máquinas agrícolas. 

Otra cinta hablada demuestra, en 
36 partes, todas Jas fases del trabajo 
de los obreros de la industria rusa 
de los tractores. 

"La nafta", dirigida por jeliabous-
ki, muestra los sondajes geológicos, la 
perforación de los pozos y el alum­
bramiento, extracción y transporte del 
petróleo. 

"El lejano Oriente" manifiesta la 
actividad que despliega el Soviet para 
lograr asegurarse la independencia de 
sus aprovisionamientos de algodón. 

La Soyouskino ha comenzado la pu­
blicación de una revista icinematográ-
fica, "La Ciencia y la Técnica", que 
trata, desde el punto de vista cinema­
tográfico, los diferentes aspectos de 
la "industria y de la agricultura. 

En el Círculo británico de Ofidiales 
se han proyectado varias bandas so­
bre utilización de amietralladoras, 
aviones, submarinos y una de instruc­
ción guerrera sobre el asalto noctur­
no de una trinchera. Asistieron los 
altos Jefes del Ejército inglés. 

El Ministerio de la Guerra emplea 
las películas sonoras en la instruc­
ción de los reclutas ingleses. 

Piierre Henry Proust, creyendo que 
la vuelta a la tierra es la solución 
única de la superabundancia de la 
mano de obra en la industria, exhorta 
al Gobierno y a los cineastas de Fran­
cia a fomentar la película técnica para 
la propaganda agrícola por la vuelta 
a la "fábrica verde", la tierra. 
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CUENTOS DE Y PARA ELLAS 

A B U S C A R C A S A 

SEÑORA.—¿De manera que usted 
es la muchacha recomendada por Sa-
bas, el de la tienda de la esquina? 

CRIADA.—Sí, señorita. 
—¿Cómo se llama usted? 
-^Puede verlo la señorita, si de ello 

es gustosa, en la tarjeta. 
—¡Ah! ¿Pero usa usted tarjeta de 

presentación? 
—Qué menos, señorita... 
—A ver. "Valentina Fernández Pé­

rez. Servicio doméstico. Discreción, 
limpieza, ciencia. Informes inmejora­
bles." Vaya, vaya, con... Valentina, 
¿no? Pelo a lo "manólo", zapatitos es­
cotados, ohal. ¡Oh! Los pendientes son 
una verdadera preciosidad. 

—(Por Dios, señorita! ¿Quiere us­
ted callar? Cuatro cositas más vistosas 
que buenas; pero, eso sí, puestas con 
cierta gracia innata y moderna. Si vie­
ra la señorita el vestido que me está 
haciendo "madam" Dubois, la modista 
de la Avenida de Wilson. Con decirle a 
la señorita que ya, en la prueba, resul­
ta de un "chic" supremo. ¿Es que no 
pronuncio? 

—^Algo parecido. 
—Como la señorita abría esos ojos... 

la verdad, creí haber incurrido en algu­
na incorrección. Aunque me esté mal 
en decirlo, dentro de mi modestia y 
falta de principios, soy aficionada a 
leer. Compro todos los domingos la 
"Novela Hebdomadaria". 

—Sí, ¿eh? 
—Conozco a Damas, a los rusos... 

También sé versos de supervanguar-
dia. ¿Qué le parecen a la señorita las 
escuelas de la post-guerra? Segura­
mente las encuentra la señorita dema­
siado cerebrales. 

—^Entiendo poco de literatura, Va­
lentina; mas sí lo bastante para com­
prender que no guarda relación directa 
con nuestro objeto. 

—Tiene razón la señorita. He caído 
en el despeñadero de la divagación, y 
la divagación, ha escrito el gran Ana-
toHo, es como la salsa que, a medida 
que se rebaña, agrada más. Si mal no 
recuerdo, decía a la señorita que me 
están haciendo un vestido de un "chic" 
supremo. Figúrese la señorita: falda 
plisada, recogida a la altura del tobi­
llo, por semejante parte. 

—'iBaje usted esas faldas, criatura! 
Y mientras le terminan ese vestido 
idealidad, espero se sirva indicarme 
cuáles son sus pretensiones. 

—¿Pretensiones? Nada de pretensio­
nes, señorita, aunque aquí la palabra 
sea lo de menos. Justa retribución a 
mis servicios, pues es un principio eco­
nómico que el salario es una conse­
cuencia o secuela del trabajo, como 
en el orden fisiológico, el hijo del pa­
dre. Al fin no se trata más que del 
cambio de dos capitales: capital indus­
tria por capital trabajo. O de otro mo­
do: metal acuñado a trueque de sudor 
humano. 

—¿También sabe usted... Economía 
política? 

—Lo suficiente para que en las dis­
cusiones de las Memorias o "raDports" 
del "Ateneo femenil y manumitido" no 
pase inadvertida; si no mis conoci­
mientos, mi perseverancia en el estu­
dio, nueva abeja en el clásico jardín de 
Academos; que mi inquietud espiritual 
abarca todar^Tas manifestaciones del 
saber, desde la arqueología, pongo por 
disciplina rupestre, hasta la puericul­
tura, pongo por ciencia eugenésica. 
Hay cada cerebro organizado o estruc­
turado en aquel Ateneo, señorita... In-
dalecia Gutiérrez, la primera doncella 
del marqués de Rialto, escribe, canta, 
pinta, declama... y, en sus ratos de 

ocio, hasta cocina. Pues Gumer Sán­
chez, que está de pincha en casa de 
los Patino, ese matrimonio de "film" 
americano de la Alameda de Hércules, 
ha colaborado con Tomasa García, el 
ama seca de la viuda de Morejón, en 
un "Vademécum de la sirviente en el 
siglo xxi". ¿No lo ha leído la señori­
ta? Me permito aconsejar a la señori­
ta que lo lea; me lo agradecería, por 
mi salud. Desnuda material y psicoló­
gicamente a la señorita. 

—¿A mí? 
— N̂o está mal el "quid pro quo". Se 

refiere a la señorita en abstracto, sin 
personalizar, al ente social. Las parti­
cularidades en la ciencia carecen de 

go civil en el de arrendamiento de ser­
vicios. Lo que no recuerdo con certe­
za ahora es el artículo. Artículo... ar­
tículo... 

—El que sea. ¡Es igual! Veo que po­
see usted una ilustración poco en con­
sonancia con fregar suelos. 

—^Ahí, precisamente, está el error, 
señorita. Mi profesión, o si lo prefie­
re la señorita, la especiahzación de mi 
profesión, es de una trascendencia vi­
tal. No se limita, como algunos pre­
tenden, aherrojados por seculares pre­
juicios, a quitar el polvo a una conso­
la, o a llevar el niño al colegio, e inclu­
so a "flirtear" con el señorito más gua­
po; ése sería de un primitivismo al al-

Indalecia Gutiérrez, la primera doncella del marqués de Rialto: escribe, 
canta, pinta, declama... y, en sus ratos de ocio, hasta cocina... 

valor en sí, como no sean formando 
parte de un iodo. 

—Descuide usted, Valentina, lo lee­
ré. "Vademécum de la sirviente... del 
siglo... 

—"Vademécum de la sirviente en el 
siglo XXI". Editorial Cosmopolitania. 
Cinco pesetas el ejemplar. No \o olvi­
de la señorita. 

—No, no. 
—̂ A lo que íbamos. Confío, dada la 

indudable agudeza de la señorita, en 
que no hemos de reñir por pesetas más 
o pesetas menos. Donde sí he de hacer 
hincí^pié es en el libre ejercicio de mis 
derechos, cuyo no reconocimiento o 
transgresión por parte de usted traería 
aparejado "i'pso-facto" la nuHdad del 
ctítitr'atd, de conformidad ctín él Códi-

cance de la rusticidad de cualquier mo­
desta respondona. Repito que se equi­
vocan, engañados por su buena fe. La 
especialización de mi trabajo—^el car­
go de doncella, pues—es algo de una 
complejidad insospechada y más que 
difícil de explicar ante quien no esté 
debidamente documentado. Una don­
cella digna de este nombre ha de ser, 
antes que ese maniquí estúpido y con­
vencional, de peto blanco y patillas ri­
zadas, una mujer muy mujer. Miss Cla­
ra Words escribe a este propósito: 
"Hablar poco, sonreír a tiempo, posar 
artísticamente, agradar siempre...; todo 
eso, en suma, tan vago, pero tan ex­
quisito que se llama feminidad, es el 
abecé de "fráülen". 

—̂ Ês usted S'e'masiado rebelde a las 

pronunciaciones de palabras extran­
jeras. 

—En el mobiliario, en su aseo, prin­
cipalmente, sigo recordando a miss 
Words, el arte ha de suplir a la sabi­
duría, aunque no en todos los momen­
tos, pues no es lo mismo pasar el plu­
mero por un "bibelot" que sacar cera 
al entarimado. El capitulo "Diploma­
cia casera", que la autora divide en 
"Cómo iha de conducirse la doncella con 
la señorita" y "Cómo ha de coquetear 
la doncella con el señorito", respecti­
vamente, es la roca Tarpeya por don­
de más de cuatro atropellaplatos se 
han despeñado; es, como si dijéramos, 
el doctorado de la doncella; punto cul­
minante de su cultura... Perdone la se­
ñorita, he caído de nuevo en la diva­
gación. 

—Es verdad. Ha pasado usted del 
ejercicio de sus derechos a la herme­
néutica del hogar, como diría alguna 
de sus compañeras de Ateneo liber­
tario. 

—^Para no cansar más a la señorita, 
procuraré resumir. Mis derechos, pues, 
son éstos: en metálico, quinientas pe­
setas mensuales, cotización Londres, 
sin contar propinas y otros sustituti-
vos más o menos inconfesables, o en­
chufismo vergonzante para rendir plei­
tesía a la actualidad. ¿No estará que­
josa Ja señorita de lo franciscano de 
mis hQ.norarios? 

—No va descaminada su despierta 
inteligencia. 

—Levantarme, en invierno, de once 
a una, sin precisar la hora. Dos para la 
toaleta; tres para el trabajo... Safida 
todos los domingos y días festivos, cí­
vicos y religiosos, aparte los permisos 
tradicionales de Nochebuena, Semana 
Santa, fiesta del pueblo, de la capital 
de la provincia y del partido judicial... 
¿Qué más? ¡Ah, sí! Por último, pro­
hibición absoluta de regañinas, porque, 
en caso de reincidencia, se aplicaría a 
la casa, según el artículo 5,°, párra­
fo 2.", apartado 12 del reglamento del 
Sindicato de las "Esclavas de la bur­
guesía", el "boicot" en su forma más 
radical. Y más inapelable. Igualmente 
estarán vedadas las intromisiones en 
la vida íntima, cualquiera que sea el 
pretexto... 

—Un momento, Valentina: ¿qué opi­
na su novio de esa manera tan... no­
vísima, por decirio asi, de pensar? 
¿Supongo que tendrá usted novio? 

—^Con mis hijos tengo de sobra, se­
ñorita. 

—¿Luego usted es casada? 
—¿Olvida usted, señorita, que están 

prohibidas las intromisiones en la vida 
íntima? Por esta vez no he oído nada. 
Ya ve la señorita si soy bondadosa. 
Bien... Pero éstos son mis derechos. 
¿Quiere la señorita enumerarme mis 
obligaciones? 

—¿Sus obligaciones? La primera y 
la última, en mi casa, marcharse por 
esa puerta. 

Teodoro Itíuiíoa Crego 

Ilustración de Rafael 
Fernández de Cuevas. 
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Pro Miralleis 
Repetimos hoy nuestro llama­

miento a las madres españolas en 
favor de los hermanos Miralles. 
Mientras subsista la injusticia, las 
mujeres de España no pueden 
abandonar una actuación que no­
ble instinto maternal les impone. 

A los catorce meses de encarce­
lamiento, catorce meses en que una 
madre ha saboreado dia tras dia 
el acíbar de la persecución de sus 
tres hijos, el alma de todas las ma­
dres debe estremecerse de indigna­
ción. 

Grande o chico el delito de es­
tos muchachos, reos de pena o me­
recedores de premio, ya es hora 
de que se les juzgue, si hay en Es­
paña jueces y tribunales. No temen 
a la justicia ni a sus fallos los que 
tienen limpias sus conciencias. Los 
Miralles no rehusan la acción de la 
justicia. La piden y la desean. Es 
la justicia la que se hace remolona 
y alarga cruelmente una situación 
indefendible. 

A la defensa de una causa tan 
justa como simpática no pueden ne­
garse las mujeres de España. ¿Có­
mo dejarían que siguiesen en la 
cárcel esos jóvenes, representati­
vos de tantos otros que están ex­
puestos a sufrir el mismo atro­
pello? 

Toda madre ha de pensar que el 
caso de los Miralles puede repro­
ducirse en sus propios hijos. Si no 
hay una opinión pública vigilante 
contra los excesos gubernativos, 
decidida a cortar los vuelos a cual­
quier intento de tiranía, todos los 
ciudadanos corren peligro de verse 
en el trance de los Miralles. Las 
mujeres, sensibles por excelencia a 
todo lo que es dolor, vejación, des­
amparo, son las más llamadas a in­
tervenir en demanda de remedio 
para tamaño mal. Repetimos nues­
tra llamada a las mujeres, a las 
madres especialmente. Mítines, te­
legramas al Gobierno y a la Pren­
sa, gestiones con los diputados a 
Cortes, manifiestos a la opinión, 
todo lo que pueda mover la opinión 
en auxilio de los hermanos Mira­
lles, lo creemos de máxima conve­
niencia. Vea el Gobierno clara­
mente que la sensibilidad del alma 
femenina se siente herida por esas 
detenciones; que las rechaza por 
intolerables en un país que tiene 
ley y vive sujeto a ella. Entre pue­
blo civilizado y horda acampada 
no hay diferencia mayor que ésta: 
la seguridad de los ciudadanos ba­
jo la égida de la -ley. 

dX 
En todas tas iglesias de la diócesis 

de Madrid se hacen hoy colectas es­
peciales para sostenimiento de la en­
señanza católica. Así lo ha mandado el 
Señor Obispo, encareciendo a ¡os ca­
tólicos la importancia que la labor do­
cente tiene para la Iglesia. 

La voz del Pastor tiene toda la 
autoridad que necesita para conmover 
las conciencias de los fieles. Nosotros, 
meros amplificadores de su llamamien­
to, nos limitamos a recordar a nues­
tras lectoras que hoy, cuarto domingo 
de julio, es la colecta para las escue­
las, y las escuelas son el ojo derecho 
de las obras católicas. 

De todo puede prescindir la Iglesia, 
y de todo ha sabido prescindir en cir­
cunstancias extremas. De lo único que 
no puede desprenderse es de la misión 
de enseñar la doctrina de su Divino 
Fundador, y para debidamente ense­

ñarla, y embeberla en los ánimos de 
los niños, las escuelas son su principal 
campo de acción. 

Los católicos tienen que hacerse 
cargo de la trascendencia de la colec­
ta de hoy. Son miles de niños los que 
están en el arroyo, sin escuelas adon­
de ir, y miles más los que asisten 
a las escuelas laicas del Estado. Para 
recoger a los primeros y hacer de 
ellos buenos cristianos la Iglesia quie­
re arbitrar escuelas; para enseñar la 
religión a los segundos, necesita asi­
mismo crear una vasta organización 
de clases complementarias. ¿Cómo 
realizar esta magna obra sin cuan­
tiosos recursos? He aquí por que la 
colecta de hoy deben mirarla los ca­
tólicos con el máximo cariño. El sa­
crificio que se impongan en favor de 
las escuelas será la ayuda más pre­
ciosa que puedan prestar a la Iglesia. 

La Liga Internacional de mujeres 
hispano-latino-amertcana (una cursila-
da entre dos platos), encabezan así una 
alocución: "Ilustre compañera: Ya 
existe República en España..." 

La noticia ha sorprendido, nos cons­
ta, a muchas buenas trentes de las Re­
públicas americanas. Se extrañaban de 
ver la moneda española por los suelos, 
de oír hablar de incendios sacrilegos, 
de leer en los periódicos de España 
confinaciones, encarcelamientos, mul­
tas, destierros y fieros males... 

Al recibir la citada alocución de esas 
inírenuas damas, han exclamado: 
"¡Ahora se comprende todo!" 

-í'T"^ ,f. 

Se dice que Azaña se ha pasado la 
vida estudiando a don Juan Valera. Y, 
efectivamente, lo único que Azaña ha 
escrito de alguna consistencia, ha sido 
algunos capítulos -de la biografía del 
célebre autor de "Pepita Jiménez". 

Como a hombre tan conocedor de 
Valera, nos extraña que no haya leído 
en su escritor favorito ciertos párra­
fos, que hubieran modernizado su viejo 
criterio anticlerical. Citémosle un pa-
rrafito: 

"Es la cuestión religiosa, a mi ver, 
algo anacrónica y exótica: anacrónica, 
porque parece más propia de las eda­
des pasadas que de la edad presente, 
y exótica, en mi opinión, porque yo 
me atrevo a sospechar que, si en Fran­
cia no estuviese de moda perseguir 
hoy a los frailes, acaso no se hubiese 
desenvuelto tanto entre nosotros el 
afán de remedar a Francia en dicha 
persecución librepensadora, y tan con­
traria a la libertad bien entendida. Yo 
apelo a un librepensador, francés tam­
bién, y contrario a tales persecuciones. 
Beranger dice: 

A son gré que chacun proíesse 
Le cuite de sa deité; 
Qu'on puisse aller méme á la messe; 
Ainsi le veut la liberté. 

A ver si esto se aviene con silbar y 
apedrear a los conventos y a l^s pro-
'Cesioiljs devotas, y con otros 'desaho­
gos 'p'er eil éstUb." 

Cuando en España un equipo de mu­
jeres "modernas" se esfuerza por des­
truir en la legislación y en las costum­
bres todo el fondo moral que ha sido 
base de nuestra familia, en el extranje­
ro se reacciona cada día más contra 
los elementos de disolución de la mis­
ma. ¿Será que dichas mujeres son tan 
poco modernas como españolas y... 
mujeres? 

Las brindamos los siguientes párra­
fos de "L'Intransigeant", el gran diario 
francés, que no es, ciertamente, "ca­
vernícola". 

"Por la falta de reflexión que gene­
ralmente ponen en la dirección de su 
vida, cierto número de nuestros con­
temporáneos preparan la ruina de sus 
propias esperanzas... Esto mismo es 
lo que consigue la mujer moderna que 
se niega a afrontar la venida natural 
del hijo. En esta substracción a un de­
ber, ella no dispone solamente, a la li­
gera, de su propia seguridad. Compro­
mete también la vida de un tercero sin 
defensa, que no ha consentido en ser 
privado de una familia regular, que no 
ha aceptado anticipadamente él ser 
desdichado y que se le abandone. 
Obrando así, la mujer no obedece ai 
genio de la especie, sino que lo trai­
ciona." 

Traición que a menudo se reviste 
con el pomposo nombre de "eugene­
sia" y con el más pedantesco de '"ma­
ternidad consciente". 

' N o t e c o n o c e » Se&oT 
No te conoce. Señor, quien no te ama, 

y envuelta en las tinieblas de la muerte 
la triste humanidad, no puede verte; 
la ciega la soberbia que la inflama. 

Los que libraste de la horrible llama 
y te adoran dichosos por su suerte, 
un ruego paternal quieren hacerte 
para que rompas de Luzbel la trama. 

Oye el grito, Jesús, de quien quisiera, 
al conocer tu corazón divino, 
fundir en El la humanidad e'ntera. 

Mira el dolor de quien tu amor sintiera 
y no, puede. Señor, en su destino 
más que pedirte que te conociera. 

Seáirié de iáói¿s 
Antequera, 28-6-32, 
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El Censo electoral 
Por vez primera han aparecido 

puestas al piiblico las listas del 
Censo electoral en que figuran las 
mujeres. ¿Cuántas acudirán a recti­
ficar? La cosa no es nada cómoda, 
ciertamente, y de que sea útil te­
nemos sobradas dudas. ¡Como que 
ni siquiera aprobamos que voten 
los hombres! El sufragio universal, 
el voto desgranado, suelto, a lo li­
beral, nos parece un absurdo. 

Presentada la batalla, no hay 
más remedio que aceptarla y pe­
learla con la mayor eficacia. Pero 
en principio decimos que no es el 
terreno del sufragio donde la mu­
jer debe dejar sentir su influencia. 

La casa, su familia, es el verda­
dero campo de acción de las mu­
jeres. Pero ese campo no lo podrán 
dominar, antes se escapará lasti­
mosamente a su hegemonía, si las 
mujeres carecen de la preparación 
cultural indispensable para seme­
jante cometido. Es una labor edu­
cativa, formadora, la que las mu­
jeres tienen que desarrollar en el 
seno de sus familias. A ellas com­
pete sugerir el pensamiento bueno, 
alimentar la ilusión concebida, sos­
tener el esfuerzo empeñado. La 
mujer es en el hogar el fuego inex­
tinguible flel ideal, y la fuerza in­
contrastable al servicio del bien. De 
ese fuego deben participar cuantos 
convivan a su alrededor, y con esa 
fuerza deben repararse todos los 
desfallecimientos que en torno a 
ella puedan sentirse. Irradien, pues, 
las mujeres, desde su centro pro­
pio, la influencia que sin duda deben 
ejercer en la vida política; pero 
guárdense de desplazarse de su te­
rreno, porque se exponen a perder 
una fuerza que allí no hay quien se 
la discuta, para ganar otra mucho 
menor en plena y deprimente discu­
sión. El materialismo sórdido las 
invita a salir del hogar, no coo 
otras miras que las de aniquilar ese 
foco de espiritualidad que las mu­
jeres mantienen en el centro de la 
familia. Quiere contar las mujeres 
una a una, numérica y simplemen­
te; sabe que mientras ellas conser­
ven la hegemonía familiar, cada 
una de ellas vale por una casa. Se 
les da el voto para restarles votos. 
Se las solicita a intervenir en los 
comicios, para que mientras salen 
y entran, el hogar quede solo, 
abandonado, sin luz y sin calor, y 
todo su poder y su valer expuesto 
a los dardos enemigos, que enton­
ces harán su estrago, cuando rfo lo 
encuentren protegido por la égida 
insustituible de una mujer. Por e s ­
tas razones, no por las que suelen 
obtusamente aducirse de falta de 
preparación para votar, somos ene­
migos del voto femenino. ¡Falta de 
preparación en la mujer! ¿Pero es 
que la tienen los hombres? Tema 
es éste para insistir una y otra vez. 

Imprenta Sáez Hermanos. 

Martín de los Heros, 61. 
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